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M U E S T R O  GRABADO

Julio SimoD, (8  una Je los figura» más eini- 
nentes de Is historia oontemporánea. Filósofo, ora­
dor eloonentisimo, pnblinista, hombre de Estado, 
periodista, reúne ensn eapfrita las más nobles spti- 
tudes. No hay, ssguramente en España y en toda 
Europa quien no haya oido repetir oon elogio mil 
Teces en nombre. En Francia, sn patria, está á la 
cabeea de aquella varonil generación qne se va ex- 
tingüiendo, por desgracia, poco á poco, y  á la odbI 
debela lemoeraoiauniTersal sus mas sanas y mas 
generosas ideas.

Julio SimoD se halla ya en el ocaso de sn ?¡dA 
Nació en Lorient el 81 de Diciembre de 1814, Ha 
Ue|ar!o á los 78 años de edad, á ese periodo de la 
exuteni'ia en qne los hombres que ban consagrado 
cnanto son y cuanto valen á su patria, recejen loa 
apianaos y la gratitud de las generaciones jóve- 
nes. Porque Julio Nimon tendrá adversarios, pero 
no tiene enemigrs. Lesnse las infinitas biografias
3ue de el se han pnblioadn, y no se verá en ninguna 

e ellas esos acres calificativos con que sueien ven­
garse de loe hombres públicos los que engendran las 
pasiones en ei ódio. Loe cargoa mas duros van se 
gnidoe de 'u  mavores muestras de respeto. No ee 
esto solo tribnto i  loe altos mereoimientoa del insig 
ne esoritor y renombrado publicista, sino considera 
cion debida á una existencia ooneagiada por entero 
i U  defensa del bien, déla verdsdy de la justicia.

La fama odqnirida en la poli'ica corre parejas oon 
Is que haconquistado en las cieiic'»s y en lae letras. 
Antes de ser elegido diputado e-’ U Constituyente dé 
1848, sn nombre oorria de boca en boca en Paria y eo 
todos loe departamentos de Francia. Contribuyeron 
i  extenderjo sus adversarios, loe adictos al clerica­
lismo. adivinando en el jóven escritor nn enemigo á 
quien no se reduce fácilmente.

Los artleulrs publicados en la reríeta titulada 
lÁhtrté de peiuer anunciaron la existencia de un es­
píritu profundo y sutil y un ent»>.dimiento poderoso, 
^ en e  la reaooiotj asi en Francia como en España! 
intaioiores admirablw; no bien ee presenta en a 
«ampo de la política ó en el de la ciencia na escritor 
aove), se le somete al punto á esámen detenido. 81 se 
le combate, si se le moteja, si se le contradicAes 
qne fa»y «n él anuncios de una inteligencia liBte y 
abierta i  todos los horizontes. Tal sucedió oon Julio 
Eimon; los primeros qne adivinaron el valer del jó - 
ven diputado «onstituyerte, fueron el clero y los 
partidarios del antiguo régimen.

Aquella intnioíonno toé rqnivocada: Julio 8 imon 
llegó, andando los sfios. á ocupar loe más altos pues­
tos de su país y á ser una de las figuras más eminen­
tes de Europa.

Se priiner discurso fué su primer triunfo parla­
mentario. Desde entonoes qoe.ió sn reputsoion de 
orador consolidada para siempre. Es sn palabra 
abundante, elocuente é ingenioslnima: cuando oo 
mienza á hablar, apenas se le oye: poco á pooo y t. 
medida que afluyen las ideas al cerebro, va tomando 
cuerpo hasta llenar con timbre vigoroso y simpá 
tico Im más espacioEas eetancies.

Disontir con tan grande orador ea discutir con nn 
atleta: su inteligencia que atemora todas las filosofías 
y  todos loe oonocimientos, sale ai encuentro del ad­
versario con argumentos sin réplica. Guando aquella 
imaginación se caldea y aquella tazón se creoe, cada 
palabra «s nna sentencia.

El estilo de sns obras no ds idea d e l estilo del 
oradri; « n  Im lib ros  científicos p red om in a  la  clari 
dad y la se n c ille z ; en las oraciones de la  tribuna  que 
pasarán á la posteridad como modelos d e etocu en oia , 
el fuego y el eutnsiasmo unidos á u n  m aravílloBO Isn- 
guaje, ora sutil, ora grave, qu e  con m u e v e  y conven­
ces m ism o  t iem p o .

No hay quien dispute á Julie Simón §n« títulos 
á ocupar uno de los más altos pueítoa como orador 
correcto y grandilocuente. Años atrás, cnando el 
tiempo no Labia debilitado su voz, el annocio de nn 
discurso suyo llenaba por completo la Cámara de di­
putados y de público.

Hoy habla rara vez: sólo cuando circuBstanoios 
execpcionales se lo exijen, hace uso de la palabra.

1^ . Julio Simón ha sido catedrático, en varias 
csaeiones ministro y presídante del gobierno de la 
República; es hoy senador vitalicio, individuo de la 
Acauemia franoesa, miembro de la Academia de 
Ciencias morales y  políticas, y por raro capricho de 
la snette, presidente de la Asociación escolar, oom- 
pnesta de jóvenes entusiastas por el saber y la cíen 
eia. Esta representación es la qne le gusta ostentar 
en el Congreso literario internacional qne se celebra 
aotnalmenta en Madiii.

Las obras que ba Morito son innumerables: en 
1840 publicó un Estudio tobrt la teodicea de Platón y 
Ari»táUh¿\ en 1845 S  Rietoria de la Keaitla de Ale­
jandría-, en 1854, E l Deber-, en 1866, La Eeiigion na 
tw a l; en 1859, La lÁbertad de conciencia y La LAber 
ted; en 1 ^ ,  X o  Obrera-, en 1864, La Escueta-, en 1866.
E l Trabajo-, en 1867, Él Obrero á loe ocho años-, en 
1868, La Política pxdical-, en 1869, La Pena de muer­
te-, en 1870, E l Libre coméi'o, La Libertad de pensar j  
Diecueion sobre la libertad comercial-, en 1874, Refor­
ma de ¡a eegunda enaeñanxa y Eecuerdoe dri cuatro de 
SetUmbre,

Sus articules en las más reputadas revisfaa li­
terarias 7  oientificu, son innumerables.

De cada nna de sus obres se han hecho varias edi- 
siones en francés y en todas loe lenguas da Europa.

Julio Simón es republicano convencido: pio- 
ckmada la República figuró en la derecha, defen­
diendo las BolueioneB conservadoras en el gobierno 
y en la oposioion, y  en esa misma actitud continúa.

Desde su banoo de senador, observa y medita: 
mando piense en el camino qae han hecho sus ideas 
políticas para afianiar la República, sentirá en su pe­
cho aquella legitima satisfaMÍon que experimentan 
Im  hombree superiores qne fian á Dioe y ¿  tiempo la 
cenSrmadoB de s is  vatieinioe.

R E C U E R D O S  J E  S E V I L L A

Puesto que al lector lo mismo le da que le hable 
de un asunto ó de otro, hoy vamos i  echarla de ex­
cursión por el campo, y  voy á contarle el lance más 
apnrado que hubo de ocnrrirme en la vida.

Conociendo como oonocia un mny amigo mío se* 
TÜlano, de nombre Tallo Estevas, mi desmedida afi 
mon por el paisaje uno de los dias en que me cogió 
de tém pora^ en SeTilIa, ya bastante entrada la pri­
mera, me hizo la proposición signisnte, qne oómo no 
sena ooogida por mi, cnando si me invitan, por ejem­
plo, á h  á Pinto, de alegría no pego los ojos en toda 
la noche.

—Te hago una proposición.
—iCuíl? Veamos.
—Se trata de nn paseo.
— Ya lo Jarem?» como de costumbre.
—No, es un paseo por el campo.
—iPor el oampol
—Una exonrsion de cuatro leguas, en coche, por 

medio de paisajes de trigo.
—Y o siento que á mi me vá á dar algo.

, —A l final del viaje tocaremos en Alcalá del Rio 
sito en la márgen misma del Gnadalqnivir; alli dea- 
lediremos al cochero con el ooohe; mandaremos ca- 
entar la caldera del vapor (ano de su propiedad, 

D ios  se lo conserve), esperaremos i  qne salga la lu ­
na, y poniéndonos sobre onbiarta, haremos la vnelta

amedrentado snsurro, y templan bajólas matas sn 
lira de nna sola nota, los grillos.

Lae listas de fnego tiradas i  regla en el horizon­
te, se llenan de manchas moradas y  de tonos incier­
tos de sombra. Vénus, la divina estrella de la tarde, 
Mntellsay vibra en los cielos como el eco desgrana­
do de noa celeste melodía.

Una venta descúbrese en la diatanoia oon la puer­
ta hwha nn perfecto marco do luz; sobro los trigos 
empieza á caer es sileaciosas olas la sombra. No se 
oyeotro rumor cerca de nosotros que el délos piés do 
los caballos, tragándose, resoplando de impaciencia, 
la distancia. Las ráelas crujen sobre los granos de
Siedra del terreno y fiajen el roer de huesos de una 

entadnra. Hcohos á la inmoviliiad del cochero, y 
perdida á fuerza de emoeiones la loonacidad, senos 
antoja, al ir caminando, qne nos guia nn hombre de 
pi'dra montado «''bre el pescante, y que el ooohe 
desanda fatalmente lo que andamos. Nuestros ojos 
se fijan en las tinieblas, abiertos y redondos, como 
los del buho entre el rsmsje.

La renta ee aoroxima como traida por una cor­
riente. Su aspeóte misterioso nos hace lecordar esce­
nas temerarias de bandidos, y creemos ver tras de 
sus muros pañuelos ceñidos á cabezas de secuestra 
dores, cintos repletas de dinero robado al que se 
atrevió á pasar por el oam.no, mantas terciadas so­
bre el hombro, f  traba --os de booa negra y horrible.

Pasamos. Ei ventero se halla tras dcl mostrador, 
en medio de aqnella soledad, repasando no eé qué

J a l i s  S i m e n .

por el rio, enstodiados á nn lado y otro por las már­
genes.

No sé cnándo dejó de sonar en sus lábios sems- 
ante relato; sólo diré que oeroa ya de! comedio, mis 

piernas ñoqnearon, mis ojos se llenaron de chirmías, 
senti oomo una ola fría correr por todo mi cuerpo y 
apoyándome instintivamente en el muro...

«La conciencia peidl de donde estaba.»
Cuando tomé á la vida, ya piafábanlos caballos 

impacientes á la puerta, y efaol poniente rompía sn 
postrera lanza en el resplandeciente CMudo de los 
cristales.

Montamos y á pooo nos vimos sn msdio ds loa 
campos. El tire que amontona y atropella las agita­
das olas de loe trigos, llega franco y libre á nuestro 
rostro, y lo reciben ávidos los pulmones. Las pirámi­
des de neno abono enclavadM en la llanura, que re­
cuerdan al pronto con sus oonoe enormes los ptisqj es 
del Niio, hacen á nu lado y otro cantinela, rompiendo 
la nota verde y continuada de la llanura. El osments 
> io con sus tapias oscuras y eu aspecto ds tristeza, 
dsMÚbreseá lo Isjos. Antes, una oruz clarada á orilla 
del camino, en señal de qne allí fuéasesinadocnhom- 
hre. noe enMfia una sencilla insorípaion donde dice 
en derruidas letras: lUn Ave- María!

— lAve María!— aso pareoen decir oon labios ds 
luz pnroB é impalpables, los postreros incendios dal 
dia; eso dicen I u  ram u de los árboles chocando oon 
la brisa, el rumor de marea de lu  espigu y el canto 
lejano de loa putorea.

AIgnn águila rezagada traza eu última eoroaa en 
los ñeios, T M retir* por una oombinacion de «Ireu- 
loa á IB Bíáe toaeo y salvaje. Los árboles rompen ea

intermioables monólogos; la luz, ni proiuM la má» 
leve oscilación; entonces nos aooidamos involnuta 
riamentede las luces peipétuu de las tumbas, de 
qne nos hab!a la leyenda.

La noche he cerrado por completo; por nueetrea 
oabezM resbalan escenas de desgraciu oenrridas á 
pobres caminantee. De pronto, Izás! da no fuerte gol­
pe nna de las rnedu, métese en la cuneta del cami­
no, da un tremendo vueloo el oocne, y cayendo todos 
i  tierra, hechos una pelota, se oyen los gritos dsl oo- 
ehero, que se queje oon l u  anaiu de lamnerto...

Amarilleando de miedo nuestros rostros, nos 
acercamos á rewnocer at herido; llevado en brazos al 
borde del camino, ni siqnisra da señale» ds vida.

—I Jesús! iquó pasa? ¡íqné es sato?!...
—ilSocorroil—pedi yo oon nna lógica de imbécil á 

los trigos.
Nada. La venta se había quedado á una legua de 

distancia.
— ¿Qué hacsr?

Sio resolver nada queriendo huerlo todo, v ago - 
tan do la emocionen movimientos, loe dos trazábamos 
oíronlos eo torno del herido, y  oomo si no hubiera 
ancho espacio en a) campo, los ¿os nos tropezábamos 
al pasar.

A  vuelta de diez minutos, Mateo suspiró y  vino 
á_la vida; no le habia suoedido nada; el golpe le ha­
bía producido un simple desmayo.

— llJahü—exhalamos oon satisfsssion ssmsjante á 
la del que visse rasgarse de pronto la gloria, y caí­
mos materialmente derribadas por la a le ^ a .

Habia, sin embargo, que sacar el coche de la cu­
neta.

Con esa ieaapaficion sútida de gerarquiai de los

lances extremos, poniéndonos los tres, Tnlio, Mateo 
y yo, á tirar á la vea que los caballos, agotamos toda 
la fuerza de nuestros múteulos.

Nada. luteotamos sacar la ruada, en diferentes 
fornw ; el eochs no ee raovia. Nos pusimos i  llenar 
de piedras la ounsta para hacer mis suave el tropie­
zo. Ni por eau.

En demanda de auxilio, Talio volvió aobre lo an­
dado; yo le segal iastintivauuQte. L »  carrera era 
desigual, pues el ágil mozo volaba más bisa que aa - 
daos el camino.

—No andes tanlo, que me dejas atrás,
Qae si quier-s; yo c a li  pooo, sin poder entendér­

melas con los gnijarroB.
Pasado nn cuarto de hora, Tdlio, sin háoer p o li- 

do alcanzar la venta, volvía desalentado.
—Hay qne ver lo que se hace.
—E io digo JO.
-S ígnem e.
Lo seguí; ai eu aquel momento me dioe nna mos­

ca sígneme, en tal estado me hallaba, qne la sigo.
E o ichi continuaba voleado; no le habia puesto 

üs p.é niugUQ milagro.
—Hay que dcsengtuohar—dijo Tulio—y hacer el 

resto del oamino á caballo.
— ; A oaballo! Pero si vo no sé lo que es eso.
— Pnes hijo, hay que sa'ierlo.
Tras de mil apuros que aeoesitaría muchas euar- 

tillaa para referirlos, ms vi por fin oabeliero en un 
caballo que me pareció tocaba con las orejas en el 
oiele, agarrado fuertemente á mi compañero, cuyo 
estómago sentía t? n> ar d i risa bajo mi mano.

—Mira que la noohs está para bromas.
— ¡Arre oaballol
—No le pegues, hombre, que trota.
—Déjalo qne trote; luo dice Zorrilla?

«lanzóle el fiero br.ito con impsiu salvaje?»...
No habia otro renedío que morir.
Dstrás de un interminable calvario llegamos por 

fin á Alcalá del R o , y nosotros qnedamos á la 
orilla del poético rio. ¡Pero quépoéíioo! No is  veian 
loe dados de las manos, porque la luna estaba en el 
oí lo; oero no en parte q ie  pudiese ser viste.

—I \ndrésl-gritó Tuiio desde la márgen, llaman lo 
al oapitan, y [Audréil repitieron tolas las cisneas 
de la orilla, como ei se vocearan una série de fan­
tasmas.

—iBarquerol Ibarqneróóó!
La pala ds un remo hizo brillar en la sombra nn 

collar de agua com ) una sarta de onentas de fójfore 
—¡Birqueróóól 

El remeto arrancó de la superfiiie nuevae gotas 
de luz, pero asi h izj caso de nneatra» voces oomo de 
un mnerto. L » barca roncó en la orilla opnesta, y el 
hombre se sintió saltar á tierra.

—iPero qué pusblo e» eete? ¿dónde nos hallamos? 
— E l Alcalá del R 'o.
—¿Y  este ea nn pueblo donde vivea psraouta, don­

de ni siquiera responde i á los qne quieren pasar?
—¿Perotó orees qn» estás en el Ateneo de H a- 

drid?
Al fia hizo un milagro que el osuitan contestara 

á una de nuestras rooes. y allegando nua lancha has­
ta la orilla, pasamos, heneado equilibrios, al vapir.

Borbotó la caldera á pooo de anceree fnego al 
hornillo, hiriéronse las maniobras ooiaiguieatsa, y 
levantada el anota, arrancó el Ohiepa. dando ana pe- 
qneña orzada, y rasgó oomo nna aguja la corriente.

Sentados junto á la c'uimeoea, porque empezó á 
oorrer nn gris más qne fresco, me vi por primera ves 
sobre el rio de loa poetas, annqne á mi, como tal 
hnbiera silo necesario echarme al agua de cabeza. ’

Q lien no haya dado un paseo sobre el Guadalqui­
vir á la Inz de la luna, (qne por fia se dignó aluia- 
brarnce) y no te haya sentido meoer por un bsrco á 
nuestra lla^iosicion, qne girará al meaor antojo nnes­
tro, n , ái i3 lo qne es creerse nn Marco Antonio, hu­
yendo trai los amores ds Oleópatra, y fraguarse todo 
género d.- escenas, coloreadas de rayos balantes ñor 
Ufan tas,*.

L^s desmay*dos sanees eavendo eomo destrenza­
dos cabelleras sobre el agna; loa álamos de plata bs- 
Uncesttdo an mmoroea Mveda bajo loe hilos bltnoos 
de la lana; las redes tendrias en la márgei para oa 
zar peces, qne sólo nacen en el rio; las onrvas ador­
nadas de ramajee fantástiooe, tros de las anales créete 
qne vá á detenbrirse ana escena griega, donde al eon 
de los versos de Mosco y de Teóorito gire la danza 
helénica y oonan por entre las arboleda» los sátiros; 
el canto divino más que nnnoa de los miseñorea, qne 
trinan desde ana greña de ramas y dilatan sns eoos 
por el rio; loa paisajes tendidos á lo lejos mostrando 
sobre el confuso verde del trigo las tintos levemsa- 
te azules de la lana; todo, el eco qne snrge y parece 
desperezarse, oomo el pájaro, antei de emprender el 
vuelo; el fantasma de verdes hojas, formado por nn 
árbol, qne parece nna mnjer qne ee inclina á recoger 
el agna en eonohae de cristales: el brusoo aaondi 
miento de nn ave noctnrna a) abaadonar el ramaje, 
qne bate palmas eon las alas eomo dispertando á lae 
otros que han de seguirle; el ramoi poderoso de la 
máauina que rompe el condeneado eilsnoio; la onda 
azul que ae desgaja en la gruta ds piedras de la ori­
lla; la estela que fabrioa serpientes de brillantes, 
donde cabrillea con repentinos dsstelloe la luna; todo 
hará qne acudan enjambres da sueños á vnestra es. 
beaa, y qne en voestro cráneo rueden y salten las 
ideas semejantes á bolas de oro y á remolinos de ar­
diente pedrería.

Afrontando de frente todo este soberbio panora­
ma oon los miserables sentidos del hambre, bieimos 
la caminata por el rio y pusimos esplendente fin á 
nnestra Eneida.

AI dia siguiente, desvanecido el baile de burbu­
jas de mi cerebro, desperté, oon la ospital iunndada 
de aiegria, y miré cerca ds mi lecho el programa ds 
otras plácida» fiestas qne me aguardaban.

Los recuerdos de Sevilla van unidos tan honda­
mente á mi alma, oomo los inseparables reinerdoi da 
la niñea; y e« qne Sarilla es la población de ta als- 
gría y de la luz. Tirir en Sarilla, es samo vivir den­
tro de una piedra prsctosa...

ñ. Rva»*.

Ayuntamiento de Madrid



Í L  GLOBO

IDILIO P O LÍTIC O

Aqni DO ha pasado nada.
Bn los dos años de presidencia qne llera el sefior 

IKsgasta, han ocurrido talsa desdichas, fracasos, alar- 
mas j  oomplica^iones qne, á buen segaro, hnbieran 
eoasionado la caída de cnalijnier otro gobierno.

El partido liberal dinástico qne, á sn adrenimien- 
to al poder tenia francos todos los caminos, estaba en 
paz con loa de dentro 7  los de fnera, sabia de ante­
mano por dónde enderezar el paso, 7  se hallaba, gra­
cias á las terribles batallas libradas ea oomnn por las 
oposioiooes, en cordlsl inteligencia con la opinión 
pública, descnidó, desde los primeros momentos, el 
oaltiro de tales Tentajaa, y  dando de mano á sn pro­
grama de reformas, qne era an mejor eaondo, dejóse 
arrastrar á cnestiones y  litigios de carácter dndoso, 
en loe cnales fné poco á pooo perdiendo la bnena po- 
aicion adquirida.

Díganlo el csao de la Trasatlántica 7  el del arren­
damiento de los tabaoos, escollos de donde eatnro á 
punto de zozobrar, y de donde no pudo salir sinó 
desconceptuado y  mal trecho.

No da otra manera qns si se tratase de alguna de 
eaaa radieales transformanones políticas qne hacen 
época en la vida de nn pneblo, hnbo de pelear en­
tonces, no sólo contra los enemigos, sinó contra los 
afines 7  aliados. Pcédeae decir, con respecto á ambos 
asantes, iqne no costó á Mr. Olsdstone sn piojeoto 
de redimir á Irlanda tantos etfnerzoa, anzaatias ;  
defecoiones como los qne costó al gobierno del señor 
Sagasta el otorgar aqneltoa monopolios i  una pode­
rosa compañía r  á nn más poderoso 7  acaparador ee- 
tablecímiento de crédito. Surgieron las diecrepan- 
cías, formáiosse dieidencias, se rompió el lazo qne 
unía las direreasfracciones del partido, y  conrirtióse 
la sítnacion gobernante en nna serie iunnmerable de 
grupos rebeldes y  antóncmos.

Entretanto 7  para agravar por el lado político se­
mejante estado da cosas, apareoian en la Oaata de­
cretos y  circnlares como los de imprenta j  de com-
Setencias, viniendo á anmentarla jnsta deaconfíaaza 

el pais, i  cnyoB ojos no apareóla ya entre loa libe­
rales y los conservadcres ni separación ni diferencia 
alguna.

No hemos de eutreteuerncs «o  formar oca  lista 
de los yerros y toipesss cometidos. Rscientes están 
en la memoria de todos.

En cambio, nos importa señalar nn fenómeno 
siugularisimo: el de la facilidad con qne se ha borra­
do el rastro asi de los óiios como de ios disentí- 
mientos.

Hoy se halla el gobierno eu las mismas desaho 
gadas oocdiciones en qne ge hallaba al tomar el po­
der, allá por líoviembre de 1885. Los díscolos y  loe 
stepicaces, los amUdoeos y loa ofendidos han vuelto 
á las filas lu g o  tiempo abandonadas, renuevan sus 
juramentos de adhesión, se someten vnlnntarLamente 
i  la más eétrech* disciplina, y proclaman á voces la 
necesidad de cumplir el programa y de acatar, siu 
veleidades dé emancipación, U indiscutible jefatura.

. Así lo dije(OD, cuando ménos era de piesumir, 
loa Brea. Montei^o Jlios y Marios, en nombro de la 
izquierda; así (o decluó en nombre de un hipotético 
centro,el Br. Uamago; asi acaba de pregonarlo en 
representación de la «roch a  el señor marqués de la 
Y eM  da Armijo.

Confesamos haber leído con sorpresa en los pe 
riódioos andalnoaa las afirmaciones hechas por el 
último de los referidos señores en el banquete de la 
Ruzafa.

«Nuestros enemigos han buscado y buscan entre 
ncsotroB, como arma poderosa pata herirnos, supues­
tas nvalidades, disidencias que no existeo, aveatu- 
radas diferencias, faltas de fundamento, suponiendo 
quizás ignoramos qoe los diseutimientoa, hijos de las 
impaciencias, son el mayor peligro para puUdos oo­
mo el nuestro.

>liB81¡validades únicamente aprovechan áloe con­
trarios; por esto cuando nn hombre de buena fé ae 
levanta á advertir á ana correligionarioB los escollos 
á que se dirigen, loa enemigos, ávidos de na arma de 
combate, le tildan ds disidente. Yo, señores, por mi 
honor lo declaro, ni oouosoo las dieidencias, ni en mi 
existen, ni jamas podrán existir, porque sé cuán gra­
ves ocrsecuencias podrían acarrear al partido que 
defiendo,_y ni mía juramentos, de fé, ni mí patriotis­
mo, ni mi adhesión franca y espontánea, ni mi mismo 
carácter me permiiirian faltar á k e  que oon entnaiaa- 
mo elegi por pricxipios políticos.

»Es precÍEO á. toda costa, que se cumplan los com- 
piomisoB contraídos en la opoeioíon; qne desaparee- 
can las pequeñeoes 7  míserlae personales, qns la 
unión vigoriee aun mas nuestras faerxas y que ae re 
conozca que nuestro partido ea nna neoeaidad para 
la patria. No hay en él izquierda, derecha ni oentro; 
en nuestra agrupación política, no hay mas que 11- 
benle&

>Yo entiendo, aeñm-es, además, qne no hay tazón 
tígnca para aaustaTse per el planteamiento del jara- 
do, ó por otraa reformas aceptados y ys existantes 
en todos los psises enltos. Estas reformas qne cena ■ 
tituyen _ parte da aneatro oredo, marchan háoia su 
reaUzacioQ, y  paraconaagnirla, tenemos el auxilio de 
una juventud fogosa y entusiasta, á laque hay que 
dejar los puestos por- su ardimiento ganados, para 
que en su dia ileven i  felis término la tarea co­
menzada.»

¿Be pned* pedir más^or kw demóerataa de la tí- 
tuacion á sus oozMligbnarioB del ala opuesta? Parece 
que no, pues hasta an tnrno les ofrece el marqués ds 
la Vega de Armijo. Y  s n  «mbMgo, va todavía mas 
léjos en BU abnegacidn el ilustre personaje.

Sin perjuicio de disparar algnn cartero dardocon- 
tra 1* inmoT^dad administrativa, préstase noble­
mente, presoindieudo de las antiguoa resistencias 
doctrinarias á apoyar las reformas do Cuba.

cGa neceeario qne el paia vea al ejemplar castigo 
de eses que buscando .el provecho propio noe des­
honran públicamente; pero tanto oomo oaatigH á los 
enlpablss, urge organizar vigoroeamente el «iitema 
administrativo de Jas provinoias nltramarínas, sir- 
viéndonoe de modelo lo heoho por otros paises, en­
tre ellos Holanda, qne padecía loe mismos maies en 
sns colonias y con severa mano ha sabido reme­
diarlos.»

Erpetiiemos, pues, lo dicho. Aqni no ha pasado 
nada. Bolamente se ha perdido un par de años, pero 
esa es pérdida de menor onantía ú ra  los españoles, 
•obre todo, onando gozan en paz los frntos y adeha­
las del gobierno.

En tal estado los ootat, suponemos qne no se tor 
dará má& tiempo en aprobar el Jnrado y presentar ei 
sufragio nniversal, qne el que ee tarde en reanndar 
la legislatnra.

Ya no hay excusas de mal pagador qne valgan.

Y  efeotiramente.
Nada ménos qne nua novela titnlads E l Ultirrio 

di*er/pan/e, y  dividida en cnatro capítulos y un ep 1- 
logo dedica £1 Resumen á ¡a paella de Córdoba.'

Y  esto es cultivar bastante bien ei arroz.

Una misoelánea política de La Fe:
«I>e la fosion en el ángulo oscnro,

Ds bagasta tal vea olvida Jo,
Qnejnmbraso y  cnbierto de polvo 
Se vela á Gallón,
¡Onánta nota dormía en sus cnerdas,
Oono el pájaro dnerme en l u  ramos, 
Esperando la mano de Lope,
Qne sabe arrancarlas!

Pero Sagasta fné más listo que Zwope, y  con el go 
biemo del Banco Hipotecario na eabiiá arrancar á 
Gallón délos ssduceionea da Lope y  Romero »

Dios no le ha concedido á £ a  Fé el don de versi­
ficar.

Deje pues, las cosas como las dejó Bacquer.
Y  todos saldremos gananciosos con qne el arpa 

de La Fé  ee vea
silencioea y cubierta de polvo.

El Sefior ha hablado.
Ee decir, ha escrito. Ha dirigido la carta al mar­

qués de Yaídeepua, y en ella la comunica las impío 
nes ds tu viaje por lae Repúblicas anieiioanoa.

“jEn Oolombia, la pureza y  corrección de lenguaje 
recuerdoB el siglo de oro de nuestra literatura. „

Fnerza de memoria ee necesita para recordar lo 
que nunoa se ha eabido.

Nofloias de las fiestas del Pilar, en Zaragoza: 
cLos trenes vienen llenos de gente.
El tiempo boy se hs presentado primaveral.
Ha llegado el marqués de Yaldespina, que se 

aloja en casa de D. Francisco Cavero.»
ColoiadiCos tendrá á estas horas las orejas el ba 

ron de Bangaitén.

ECOS P O LIT IC O S
E l BetúntM ba recibido un cariñoso telegrama de 

vatios periodistas presos en la cároel de Berilla, que 
dan las gracias al colega por la proposición de amnie 
tía que formuló el Inoee.

£ 1  colega d i la noticia oon ei eiguiente «ornen- 
torio;

■Dsfsraciadamsnte, hay poou probabilidades le  
qne la idea prospere.

Los preses de Sevilla habrán visto ya qus la pren. 
ea, ocupada en asnutoa de tan vital interés éomo 1 a 
peeíl» de Córdoba 7  el relevo del gobernador del Ban 
so Hipotecario, ha reoibido con la mayor indiferencia 
las inaioftciones de Ri ñeiúm ot.»

E L  B A N Q U E T E  D E A Y E R
_ El partido repnblioaao hlstóriao de Madrid cuín-

Elió anoche altos deberes de cortesía, de grafitu l, y 
asta de solidaridad, al ofrecer á Julio Blmon un 

cumplido testimonio ds su cariño, eu admiración y 
BU ráspeto.

Tuvo la fiesta verdadera solemnidad, no por la 
importauols mayor ó meeci del aga--ajn, sino por la 
comente de simpatía establecida desde el primer 
momento entre dos naciones y dos polllioas h«ims - 
ñas, y.por la identidad de las afirmaciones hachas en 
pró de la Bepúblioa conservadora, por ens defenso 
res del lado de acá y del lado de allá del Pirineo.

Estas coincldenoias eon gratas y cousoladeras. 
Fortalecen el ánimo aquejado por dolorosas expe 
rienciae de lo pasado, cnanto por lae lachas contí - 
unas de lo presente; confirman la fé en las ideas y 
loe métodos constantemente segniioe, y garantizan 
una vez más las esperanzas cifradas en lo tutnro.

El insigne estadista francés nos ba piecediio oon 
dichoso éxito, para honor sayo y bien de sn pátria. 
Motejado de reaccionario por el radicalismo, ha te 
nido el consuelo de ver cómo sus aonsador^s aprove ■ 
chzban la sustancia de su doctrina, al asumir á m a­
yor ó menor dietanoia las responsabilidades del go­
bierno. Vé ahora miemo que hacen lo propio, todos 
los qne, tocados antes de intransigencia, intervienen 
en Ib direocion del Estado, y permanece en sn apaci - 
ble soledad observando oon benévola sonrisa e lex - 
troño pero lógico cato de que sus,más apasionados 
adversarios se oonvieitan ep sus inconecientes imi - 
tadores.

Berenocon la coneienoia del deber cumplido, é In 
quebrantable an su amor á U grandeza de Francia y 
á la libertad del hombre, puede decir oomo anoche 
nos decía:

«H oy, la República ataca y do tiene por tanto ne- 
CMidad de nosotros; pero moñona y«n  ouolqnier oca­
sión ai fuese atacado nos tendría á su -lado, apercibi­
dos con todo el antiguo ardor á sn defensa.»

Tal esperamos que nos eneed» á nosotros. Con­
solidaremos de ignal modo , la  Segunda República, y 
el defenderla dalas propias exageraciones será en­
tonces nuestra mislah^'y «1 pontomplar sus trinufos, 
nna vez eetableoida, s e »  nnestro asscinso.

Peoariamoa de iqjafitos ei no tribntásemos nn Vo ■ 
to de gratitud á los dignos miembros del oumité pro 
vincial de nuestro partido que han organizado el 
banquete, En las cuatro meses paralelas, oerradse eu 
la cabecero por la presidencial, donde tenían asiento 
Julio Simón, el Br. Cost^w, toa diputados y sena 
dores de nuestra minoría y Yarios eminentes litera 
toa franceses; en aquellas cuatro mesas, perfectamen­
te decoradas y  servidos por el restauraat Inglés, 
agrupábase más de un centenar de oorreligionaríos 
cuyos nombres son harto conocidos en los ciencias, 
loe artes, lae letras, la banca, el comercio y la in­
das tria.

Qne somos pocos, dicen á toda hora nnevtios ad­
versarlos. Los que bajan asomado al salón del ban­
quete (y algunos hemos visto) se habrán convencido 
de en error.

Ha oontrihuido á la mayor solemnidad de la fies­
ta y á la mejor representación de nnestra politice, ia 
prosencia de distingoídoe correligionarios de provin- 
oioB, tales como el Sr. Faz Novoa, de Orease; ei se­
ñor Vilialba, de Córdoba, y aignncw otros de valer y 
significación indisputables.

Tenemos, pues, derecho á oongrstnlarnos de que 
al obsequio onvcido á Julio Blmon se hayan ssoolaio 
todos loa republicanos históricos de España, y eagn- 
TOS estamos de qne enutos no osietieron, han toma­
do, sin embargo, partioipaoion efectiva con sne sim­
patías y sus votos.

Lleve á Francia loe de nnestra amistad el eminen­
te filósofo y estadista.

■ •
El magnifioo salón corrido esta\a seveia y  ele­

gantemente adornado eon banderas franotsoa y es­
pañolas.

- Presidia Mr. Julos Blmon, teniendo á sn derecha 
á nuestro jefe et Br. Castelar, á qnien seguian Luis 
Ulbach 7  loe Bres. Cepeda Alvaiado, Urtiz de Pine­
do, Mr. de Mnret, Biioaes y Uotierrez Jiménez, re­
dactor de E l G lobo 7  oorreeponeal de E l Porvenir 
Voicongada.

A  la izquierda de Mr. Bimon, estaban los seño­
res Abarzuza, Angiala, Ratisbonne, Calzado y Si­
món (hqO>, Yioeoti y  Aura Boronat , redactores 
do E l G lobo.

Pasaba de 130 el número de loe comensales per- 
tenscientee á tos oomités de Madrid, entre los qne 
recordamoe á los Bres. Morayta, García (D . Maria­
no), Zapatero, Brunet, Tnun, Emilio Ferrari, A n ­
gel Pnlido, Banta María (D , Rioardu), J non Bonald, 
Gascón, C ilzsdo(D . Alvaro), Goillermo Bolie^ Ma­
nuel ViUoIba, Federico Ortiz, Juan M. Pas Novoa, 
Emilio del Yal, José A ^ ayo , Julián Ambite, A be­
lardo Carrillo, Uoraon Lagarde, Gisée Alverola, Isi­
dro Peres Oliva, Manuel Boira, Rafael Ortoneda', 
Ednardo Moreno, Pedro Antón. Cesáreo Lopes, 
Elias Pny, Vicente de la Croa, Rufino Rodríguez, 
Manuel Jiménez, Benigno Juanes, Ramón de la Tor­
re, Sebastian Cirries, N inyT a-ló, Ricardo Saenz, 
González Aroco (0 . M. y G.), Luis Argtieyo, Satur­
nino Cifuentes, Francisco Blanco, Bautiago Caste­
llanos, Teodomiro Jiménez, Cárloa Jiménez, Angel 
Maitíu, Antonio Navarro, Gabriel A . Meto, Balva- 
doz Santos, FronoUoo Eersdú, Tomás A . Montalvo,

Antonio Crio, Javier y César Cabañas, Enrique Ca- 
eamajor, Mr. Dusao, Julián Marin, Mauro León, 
Juan A jras, Pedro Aranda, Mariano Bslmás, Agus­
tín Osrreraa, Ramón y José Elorrio, Francisoo M u­
ñoz, Cárlos Córtese, Manuel Galvez, Pablo Nnfiez, 
Justo Moría Zsbola, Eusebio Linares, Marcial Ta- 
boada, Feliciano Rodríguez, Andrés García, Maria­
no Santos Pinela, Luis Parió, Francisco de la Are­
na, Mariano Claro, Felipe González Rojas, Rafael 
Garda, Juan Hidalgo, Cesarino Raoio, Gregorio 
Garda Ruiz, Juan Molcsmpo, Agustín García, Pe­
dro González, Angel Gutiérrez, Francisco Romero, 
León A c e » , Antonio A . Gamodo, José M. Castillo, 
Manuel de Labra, Emilio Gante y otros.

Pocos minntos despaes de las ocho, se presentó 
M. Jales Simón, acompañado del Br. Castelar, á 
quienes se recibió con una entueiasta salva de 
aplausos.

A  seguida comenzó á servirse la comida, cuya 
lista es la siguiente:

Entremesee variados.
Sopa de cangrejos.
Boiomillo oon trafae y setas.
Truchas y salmón á ia mayonesa.
Menestra á 1* española.
Ponche helado.
Pavos ds. Aiévrio asados.
Ensalada.
Bizcochos á la madrileña.
Frutas de Aragón, pastas, quesos.
Café y licores.
Yiooe: Macón, Máutrida, Yaldepeños, 'Saálúoar, 

BsyO, Boint Jalien, Dumeiil y Champagne'.
Cuando comenzó á servirse el Champagne, inició 

los brindis nnestro amigo D. Miguel Morayta, pre­
sidente del Comité provincial da Madrid y de la oo­
mision organizadora del banquete.

•• •
El Br. Morayta pronunció uu brindis en extre­

mo elocaentey eaturoeé, áedgido e<Ki deukfétraciones 
de eutusiasmo por todo« los concurrentes. '

Comenzó el Sr. Morayta explanándó'sn ÍBloiativa 
en los brindis oomo presidente del Comité provin- 
oial de Madrid que comparta oon la alta representa- 
eiou del partido republicano histórico la honra de 
agasajar al ilustre huésped.

Ha llegado entre nosotroa—decia el 8 t. Moray­
ta—uno do ¡os hombres más ilustres de nuestro ei- 
glo, de aquellos que c 'u eu gran talento han hecho 
más preciadas y brillantes conquistas para la demo­
cracia, de loa que romo ningún otro ostentan títulos 
más preciadoe para la eociideracion y el respeto de 
los •ruantes da la libertad.

Y o  reenerdo—añadí*—que en los tiempos da 
nuestra vida escolar bnseábamos en el espíritu ex­
tranjero la sávia con que nutrir nuestro amor á 1* li­
bertad, y encontrábamos en hombres como Micho- 
let, BJgaid Quinet y Julio Bimon lar doctrinas que 
satisfaaian los aspiraciones de nuestros sentimientos, 
y  si resultaban algo poetas Michelet y Qninet, Julio 
Bimon abría ante nneetros ojos las amplios sendas 
que sn espirita filosófico ponía ante nuestras almas.

Desde entonces segnimos unidos á este emiuente 
hombre político, y por Mto hoy le saludamos como 
la encarnación viva del partido republicano conser­
vador francés, con el «nal tastos afinidades tiene el 
nuéstro.

£ 1  Br, M^raytaoonsagró despnes en frases calu­
rosas y hrilianteB nn veonerdo de gratitud á la hospi­
talaria y generoBO Francia que recibió oon entusias­
mo á nnestro querílo amigo el Br. Castelar, aña­
diendo que oon este acto tragamos al 81 . Bimon la 
deoda que desde entonces tiene el partido lepoblioa- 
no histórico oon la república francesa.

El Br.-Morayta añadió qne por eso la más alta 
representuion dei partido, compuesto de sas sena­
dores, diputados, periodistas é individuos del comité 
pioviaoial, rinde en esta ocesion sn fervorosa mani­
festación de cariño y afecto á uno de sus mas ilustres 
representantes de la democracia universal.

•• •
Y  se levantó el Br. Paz Novoa, ilustre catedráti­

co y abogado de Orense.
Lb forma dífcrets, elegante y  severa eon qne 00 

mecBÓ su brindis el Br. Novoa, impresionó deeie 
luegoá losoyente^; sus frases cistízas y enérgicas, 
penetra las da arlieute convicción, y animadas por 
un alto espíritu da gobierno, prolcjeron bien pron­
to una explosión de merecidos aplausos.

BI Br. Novoa sala :ó, en nombre de la región ga­
llega, beroMca da la bretona, al 8 1 . Blmon, ponien­
do de manifiesto ios lazos de simpatía qne ligan á 
aiuélla oon la republioaua Francia.

Terminó^ brindando por el ilustre repúblioo fran­
cés, por el Sr. Castelar y por el partido lepnblieano 
hifltótioo.

• •
£1 Br. Abarzuza usó de la palabra aito seguido. 

Conocida es la elocuencia de nuestro ilustre amigo. 
Sn discurso de anoche pueda oitarse como un modeio 
de buen decir y de intención política.

Balado, comenzó diciendo, á Mr. Julio Simón. 
Represento nnestro bnésped distintas eignifioacioDes. 
Es escritor, es filósofo, es pnblioista, es orador. Fot 
to los merece  ̂ nnestro respeto- Poro tiene una qne 
merece consignarse ante nna rsanion como ésta, 
ooiapaeata de correligionarios: la oomnoidad de ideas 
que exista entre él y nosotros. Jilio íiimon es el re­
publicano más conservador ds Francia: nosotros sa­
mo» ios republicanos más conservadores de£<paSa 
(Garandes aplausos) Estamos nnidoa por los mismos 
TÍncnlos, por las mismoa aspiraciones. Allá, en Fran- 
oía, el radicalismo combate contra él oon ignal vahe- 
meccia con qne aqni nos combate el radicalismo es 
pañol. Pero, ¿qné hemos ds hacer? Esta es la ley de 
los tiempos, y hay que someterse á ella.

¿Yamct Doeotroa á defendernos lecordariáo nn 
dia y  otro dia la historia de nuestra partido y la de 
uneitroitestrejefe, el Br. Castelar? ¿Vamas á. decir 
oonstantsmente que ncsotros formamos aquella de­
recha, qne noaotroe trajimos la República, qne or­
ganizamos el cnerpo de Artillería, qne Inchamos 
deseeperolamente controlas intrausigenoias, qne on- 
mentamoB el ejéreito, qoe vigoriiamos la disotpliua y 
que luchamos contra D. Cárlos en Somorrostro? 
(Grandes aplaueoe.)

De eso se encargan los radicales, nuestros enemi­
gos. Los partidos políticos no ee definen tanto por 
BUS «firmacroues y doetoinas, como por el eoucepto 
qne de elloe forman los contrarios. (Aívy bien; » « y  
bien.)

Ee forzoso reconoeerio: el radicalismo tíene más 
indoeneia que nosolros eu Ies hechos; pero por des - 
gracia los heehos van siempre contra sos dasigoioe. 
Qnisieton traer la monarquía extranjera, una dinas­
tía extranjera (lérafo! lóraeol) y se encoatraron eon 
que á su pesar vino la República. Después, arrepen­
tidos ds la mOBarqnia, qniaieron traer la Bepúbüoa 
7  la ravolnoion, 7  lo que trajeron fuá la triste demi- 
nación conservadora. La única vez qnelos heohoa 
i«spotidieroBáeuB designios,fné ea aqnalla célebre 
madrugada del 3 de Enero de 1674, en qne unidos 
oon loa demagogos y eon los intransigentes, derrota 
ron al Sr. Castslar y acabaron oon la República. 
(Aplausos repetidos.)

Hoy se DOS combata porque nos limitamosá de- 
feoder la K^tibtica y la libertad, ein advertir que el 
comino de la libertad es el único caminó qne puede 
conducir á la  Repúblioa. 61, señores; oreo en la l i ­
bertad. Cuando contemplo la diataucia recorrida y 
me fijo en aquella primera época de la restauración y 
en esta época de la regencia, afirmo más la con re -.

níencia de esta actitud. Recordad, sino cómo acabó 
la restauración.

El Sr. Cánovas se apartó del poder dejandc el 
paso froiioo á nna coalición liberal, qns tenia escri­
tos en sn programa el jurado, el matrimonio civil y  
el snfragio universal; es decir, nuestros propios prin­
cipios. ¿Cómo hemos de variar de actitud, sí ese 
programa es el nuestro? Porque, notad nna coso: se 
dice de nosotroa qne aceptamos la legalidad, confnii- 
diendo la legalidad con el rey. ¿No es legalidad oca­
so esa masa constitucional compuesta de leyes, dis-
Ksiciones y  costumbres qne á todos nos rigen? IA 

calidad no es sólo el rey; pensar así es restringir 
voluntariamente nn concepto claro como la luz del 
dia. (Grandes aplausos, que interrumpen al orador 
por algunos momentos.)

Despaes de exponer el Sr. Abarzuza algunos 
puntos qne deberán ser tratados eu el Parlamento, 
talos oomo los reformai militares, la criáis económi­
ca, etc., terminó diciendo:

Brindo por nuestro hilnstre huésped, M. Julio 
Simón, Tepresentacte vivo de nnestras ideas en Fran­
cia. Habéis sido vosotros, los oindadoncs franceses, 
más afortunados qne nosotros, porque habéis funda- 
do y  constituido la Rapúhlina, pero cuando volváis á 
vuestra pátria decid qoe aquí paso á p iso sabemoe 
conquistar 1* libertad. (Aplausos frsnétkos y unáni­
mes coronan la oración del Sr. Abareusa).

Al levantarse nuestro ilustre jefa fué saludado 
con nn aplauso nutrido y vives aclamaciones.

•• •
DI9CUE60 DEL SESOR CASTELAR

«Sífiores; el partido republicano español se hon­
ra ests noche, felicitando al estadista ilustre, que 
personifica en si medio siglo de combates titánicos 
por el triunfo do la libertad humana, de la democra­
cia moderna, de ¡a República liberal; y despaes de 
su trínnfo, por la organización y por la estabilidad 
perennes de unos elementos,[loa cnales son, como el 
éthex en los espacios, como él oxigeno en los aires, 
oomo la grande atracción en los orbes, como los afi­
nidades en los átomos parts ds nnestro misino ser, 
eserioia y alma de nuestra vida social, (á p ’aueos.)

Cnáu lejanos hoy así lae esperanzas despertadas 
j» r  la ReaúSlioa da Febraro, como las trisUaos sen­
tidos por la traición de Diciembre; cuán lejanas las 
mismas emociones qne nosotros experimentamos, al 
fundarse la tercera y  perpétna Repúblioa ea Pads, 
asi coc^  las angnatíos y los peiplegidodes experi­
mentadas, cnando la veiomos nnaa veces próxima 
por nnestro mal.á deshónrame tristemsnte y sin re ­
medio entre las orgías demagógicas de la oomaniJai 
revolncionaria, y otras veces á perderse, eomo el IG 
de Mayo, bajo la ootjnraoion Je U i faerzas reaeoio- 
narias y realistas; pnes todo esto, Bipública de Fe­
brero, protesta contra «1  2 de Diciembre, Gobierno 
Provisional, combates; titáuioos por el trinoPo dsflni- 
tivo de 1* democracia y de íalibarUd en Francia, 
solamon repnblicaQ8 ,iescate del territorio, estable- 
cimiento de la Boberacla .Nacional, derechos indivi- 
dpalea, todo esto oonftitpye, una edad gigantesca y  
épica, criticada por mu»Í)os> A oaosa ds faltarlo toda­
vía las perspectivas del tiempo,fnfcoro y las sonoio- 
ues del jnioio histórico, psro bastante alta y sablime 
>*ra ser considerada en la porvenir oomo uno de loa 
nminares del siglo, oomo ano de los timbrrodel 

hombre, como nao de los oinamantos del planeta. 
(Rui^osoí, repetidos yj^olongados aplausos.)

Pnea á todo esto seiJiall» unida, el nombre ilus­
tre, qne festtíamos on {esta noche, y que tenemos 
por un astro de primer* magnitnd en el cíelo iumon- 
80 de la libertad earopM. Simón propagó las dootri- 
úae del EU8T0  partidoJibcrol en su cátedra, cuando 
nosotros, todavía ertábomcs en laínfauoía; Simón en­
tró en aquella Constituyente, del afi.i 48, donde se 
promulgaron, entre los relámpagos de la tempestad, 
oomo_acontece á todos loe Bináis déla Historia, los 
principios eternos de la demooraoia moderna, (Bui- 
doeoB aplausos.) Bimon protestó, allá en loe oomités 
de:úgn*doa para controvertirla increíble ntópia, qua 
se denominaba organización del trabajo oontro las 
•Inoinaciones comonistas, qne oomenzaron por des­
acatar la República en los trieted días da Mayo, y  
conclnyaron por perderla ea las tristísimas jornadas 
de Junio; Simoa definoió y sostuvo al modesto ge­
nera! do 1* libertad, sn salvalor único posible, por 
aquel entonces, al general Cavaignac, qnien, hijo de 
convencional, tenia tonto ánimo para combatir oon 
los reyes, oomo prudencia paja moderar las democra­
cias; (Aplaíisos) Simón pertaneoió á U qne llamaban 
sus adversarios los républicanos rojos y los realis- 
tw  conversos, Rapub iquilla del Nacional, nombre 
dim^utivo, muy conveniente á los gérmenes, á las 
semillas, en cuy* brevedad se guardan las encioas y  
los e^roa seculares, qne primero arraigarán en 

loa abismos dol suelo, 7  luego deasflarán los iros 
de los huracanes y Ue injurias de los tiempos (Rui- 
dosos aplausos)-, Simón maldijo el golpe de Estado, y 
Salió de sn amada Universidad por haber soste­
nido contra U tiranía tóanfante los imprescriptibles 
derechos do an p itpa; Simón fné ano de loe pri­
meros cu romper el suicida retraimiento república' 
no bajo U tiranía impeiiaLy en levantarse aobre los 
escombros de tribuna enhiestos *ún para decir á loa 
Césares cómo triunfan 'siempre sobre sas miseras di­
nastías los pueblos (Ruidosos aplausos)-, Bimon se 
opuso con todos sus fuerzas, el año 70, en sesión cé­
lebre, ó U guerra frenoo-prusiaca, presintiendo la 
terrible desgracia en que ae precipitaban tas seniles 
ambiciones del ossariemo; Simón pertenece á los fun­
dadores inmortales de la le fcera y psrpétna Repúbli­
ca (Ruidosos aplatisos y  vivas aclamaciones), tan enér­
gicos en fundarla eomo prudentes en dirigirla; Simón
fngcó con la execrable Comanidad tevolnoionaria de 

'tris, póido nosotros con los cantones, demostrando 
asi al mundo que Bolamente la democracia puede ya 
vencer á la demagogia (Aplausos y adamodones)-, Bi- 
raon perteneció al gobierno ilnstie, qne rescató la 
tierra francesa dol extranjero, qne fundó y organizó 
definitivamente U Repúb ioâ  qne rehizo el ejército, 
qne conoUió el órden con a libertad; Bimon pertene­
ce á U parte de la democracia Un fatransjgente con 
los dictadoras de arriba como eon las vioisacios de 
abajo (Aplausos prolon^aios)-, Bimon es hoy, oou sue 
cacas venerables,oon sn ciencia snnia, con su vida 
modesta, con su, pobreza gloriosísima, por las heri­
das y  cíootrices que lleva, por los glonas oue perso­
nifica. por los recuerdos qne despierU, el eímbolo 
vivo de todo cuanto hemos defendido y amado sobre 
U faz de nuestra tierra; y al honrarlo, como abor* le 
honiamoB, modesta, pero sinceianiante, creemos 
honrar en él, y oon ei á nn mismo tiempo, el sablime 
conjunto de toda nuestra doctrina y el honor inextin- 
gnible de toda nuestie historia. (Ruidosbs aplausos y  
adanacionns prolongadas.)

Pero, sobre todo, y ante todo, Simón representa 
para nosotros en este momento U Francia. Hay prin­
cipios internacíoaalas de progreso, como hay princi­
pios internacionales de retrogralacion. Y  asi como 
au el año 15, año fnneeto para las libertadee euro­
peas, se fundó la Bsnts Alianza de los déspotas, qne 
puso los cetros y Us espadas á servicio de la reacción 
universal, existe hoy nna tácita alianza entre los 
pueblos, que ba pnesto algo superior á los cetros y á 
1*3 espadas los idea«, á eervioio de la democracia nni- 
versaf (.iplausos). Y  así como entre los principios 
de la SanU AlUnza de los reyes, entre sus primeros 
prinolpioB se halla la existencia de una monarquía 
legitima y tradicional en Francia, entre loe princi­
pios de la Banta Alianza de los pueblos se enonentra 
otro capitalísimo, la ezisteucia da un* demoarooia 
pailamentaiia y piegiesira eu Fraacia. Y  este piín-Ayuntamiento de Madrid
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lias-

«p ío  no le  sostienen los espiritas eminentes y los 
hombres, qne mirtn i  lo (Mrrenir por egúsmo. no; 
iods monuqnís en Fisnois eatsii representsas en 
nn César, 7  seiá neoesariamente cesaiieta; j  todo ce - 
urísm o en Francia será nn gran peligro, 7  tendrá 
por necesidad qne traer grandes cataclismos en E n ­
sopa; y toda Bepdblica en Francia, toda democracia 
▼eidadeia en Francia, será liberal, reoreseatatÍTa, 
parlamentaria, 7  todo Parlamento en Francia, será 
mn áncora de estabilidad 7  segnridad para todo el 
mnndo enropeo. (Buidotos y prolongadói aplafuoi).

Señores: la infinenoia del Estado francés enel 
viejo continente, solo pnede compararse á lainflnen- 
eia del Elstado sajón en el continente amarioano. 
Qnitad la Becúbliea de Washingtlion poned en Wae- 
lUDgtbon el Brasil, conservando Is mismainficenoia 
qne tienen aquellos primeros dsméoratas del globo, 
j  varéis como léjos de ser la América nn continente 
republicano y democrático, es la América nn oonti • 
■ente monárquico, imperial 7  esclavista.

Pnes bien, poned la libertad en Francia, 7  todo el 
•ontinente enropeo será liberal; poned en Francia la 
ratccion. 7  todo el continente enropeo será reaccio- 
Bario. V  asi ha sucedido siempre, desde la caída del 
imperio romano, desde la fnndacion de los grandes 
Estados eniopsOB 7  cristianos; fiorqas po^áu la 
«onqniita 7  la fnerza quitar á Francia sus provincias 
m is sólidas y mas amadas, pero no podrán quitarle 
an lengua nniveiea!, oomnnicativa entre los pueblos 
del Norte 7  los pnsblos del Mediodía; su ingénío 
Bteniénse, que arranca las ideas á las teocracias 7  á 
las aristociaciss científicos pora ponerlas al nivel del 
■sntido comnn, 7  mezclarlas con la levadura de la 
vida popular; su cénio bnmanitarío, por cnya virtnd 
la revoludoa de Inglaterra queda una revolnoion in­
glesa, apessr de haber ínoda-lo et primero de los 
parlamentos; la revolasion de América unarevoln 
•ion americana, apssar de haber fundado la primera 
de las demoeracias; mientras la revotacion francesa 
•8 , ba sido 7  será siempre, ana revolndon universal.

(Raidosos, prolongados aplausos qne se repiten 7 
«ontinúan en nntridae salvas.)

Y  esto ha sucedí lo en toda la historia moderna. 
¿Gnántos, cuáles son los hechos capitales Je ta cirili 
aacioD «utopea 7  cristiana en el centro enropeo? Pues 
aon: el Impeiio, que representó la unidad material 
de todo el mundo cristiano; el Pontificado, que re­
presentó la unidad espiritcal; la paz de Westfalia, 
qne constituyó contra el pasto de Cario Magno la 
toleransia religiosa internacional entre los católicos 
7  protestantes; 7  la Revolución, qne rompió las ca­
denas de los siervos con los cetros de los reyes, 7 
proclamó el derecho de loa hombrea y la soberanía de 
fes pueblos. (Aplausos proloTigados )

Nadie pnede austraerae al inflijo de Francia y 
madie ignorar que Iss fases de sn libertad, más ó mé- 
Bos anticipadas, son también las fases de nuestra
Cropia libertad. Por eso !a presencia del atleta, qne 

a combatido por nnestrcs mismos ideales, y qne ha 
«xperiuentado idénticcs trances en sn vida lohl deba 
aervirnoB de consuelo en la desgracia y de agnijon y 
esümnlo para tener en lo poryenir nna gran oonfian- 
xa. Cnando jóven, él propagó la República, como la 
propagamos nosotros en la juventud. Vióla restable 
•ida tras nn combate relativamente corto, como nos- 
atroB la vimos establecida tras otro combate relati 
vamente corto también; se desplomó á sos plantas 
•orno la nuestra se desplomó también. Trabajó vein- 
ie  años en su restablecimiento, como uosotros Léva­
n o s  ahora doce años segnidos en el mismo empeño. 
T  la vió restaurada, como veremos restanrala la 
Buestra, qne co  representa el egoísmo de nn partido,
7  mncho mdcos el pedestal de nn hombrp; represen­
ta la consagración de todos los ptogre os sqaistaios 
•n eate nneatio siglo, y la libertad de todos os hom- 
hres, oprimilos y la resurrección de todos loa pne- 
hloB muertos. (Buidosos y prolongados aplausos.')

Por eso, al tener delante á nuestro predecesor y 
naeatro, digámosle; Cnando volváis á vaestia pátria 
contad qne aqni miramos el trinqnete de Versalles, 
donde se pusieron de pié los villanos, basta entonces 
de rodillas, desafiando á la vieja monarqnfa, como nn 
altar en qne penden los eslabones rotos de nuestras 
pesados cadenas; qne aqnl tenemos ia Constituyente 
primera por el Concilio sacro da ia libertad hamana, 
sobre cuya cabeza bate bus blancas alas el espirita 
aaoderno; que aqni saludamos el ángel áureo levan­
tado sobre la férrea oolnmna recordatoria del fin de 
la Bastilla, como el ángel mistico qne guia los oin- 
xadoB del progreso al combate y al trinnfo; que aqui 
EOS prometemos celebrar la noche del ú da Agosto de 
1789, en qne acabó el feudalismo, alia en la Exooai- 
aion de Paria, donde conmemoraremos en una fiesta 
de fraternidad humana, á la oual se hallan citados 
iodos los pueblos, la redención del eeolavo y la li­
bertad universal. (Salvas proiongaias de aplausos. 
Nutridos vivas «  la libertad. Entusiasmo iadeacrto- 
tibie.)

StSOÜBSO DS JULIO StMON

A l levantarse Julio Simón estallaron en to ia la 
•ala grandes y frenétioos aplausos. Había curiosidad 
• ínteres por oír á uno de loa más grandes oradores 
«e  Praccia. _

A l principio apenas se oian distintsmente sus pa­
labras. El mismo lo confesó. Las frasee de admira­
ción á BU pátria le habían conmovido profnndamea- 
te. Deepues, entran lo en materia, fné robusteoién - 
doae sn vea. AI promediar el discurso, del cual no 
podemos dar sino un extracto mny sucinto, tnvo ar­
ranques de elocuencia maravilloea.

Jtilio Simón tiene todos los matices de nn gran 
orador. No es su elocnencia oomo la de nuestros 
grandes nuestros de la palabra; es ante todo sencillo 
7  persuasivo. En ciertos momentos, cnando vibran 
en sn alma loa grandes afectos de su vida, la liber­
tad, el bien y la jastisia, toma su frase ese estilo oli- 
•ico que es peculiar á nuestros grandes oradores.

El füblico le escuchó con religioso silencio. Des­
de los primeras frases estavo pendiente de sna lá- 
bioB, y al concluir, todos nnanimemente declaraban 
que Julio Simón merece laa alabanzas qne en an pá 
tria y en todo el mundo le han tributado adveraarioa 
7  amigos.

Siento no poder admirar, comenzó diciendo, á los 
oradores qne han hecho uso de la palabra, más qne 
por la admiración qne han prodaoido en los oyentes. 
£ 1  oococimiento qne tengo de vuestra lengua no me
Serolte entenderla_ más que á medias; pero sé que 

oblaban de Francia, y  qne hablaban con elogio, 7 
aun sin llegar á mi inteligencia los conceptos pro
Sioa los sentía llegar lleno do gratitud hseta el fondo 

e mi alma. (Aplausos.)
He tenido altas y bajas en mi popularidal. ¿Qué 

hombre público no los tiene? Pero os debo declarar 
que siempre he estado satisfecho de loe ideas que he 
■ustentolo y de la misión qne ms ha tocado en suer­
te desempeñar en mi patria.

Comencé jóven mi vida política. No bien salí á la 
pl;ue pública, el clero se mostró intransigente con­
migo; yo no era entonces más que nn entaeiasta de 
la nlosofia. Lo combatí invocando la libertad; ahora 
lo defiendo invocando la libertad.

Fui diputado en la Asamblea de 1848: las oír- 
«unsUncias me obligaron áooaparme en materias de 
religión; y yo, que no la había combatido en mi vida, 
me encontré con qne era, á juicio de mis adversa- 
rioB. eu máa encarnizado y resuelto enemigo.

Hizo deapnes on elocnente elogio de la libertad, 
diciendo qne, desde loa albores de su vida y desde 
qne empezó á pensar, se ha inspirado en ella.

Habíanlo de ¡a cuestión obrera y del socialismo 
dijo:

Reouerio que allá en mis mocedades, empecé -  
sentir interés por la suerte del p rolettriado; poro no 
conocía máa qne el proletariado del campo. Tras­
plantado por las circunstancias á París, vi alli la 
grande indnstria con todos sus adelantos y todos 
sus progresos. Vi de cerca el snfri miento da los obre- 

las ofarerM, y pensé qne no seria trabajo 
estenl aquel por el cual se oontrib uyese á remediar 
ias penas de tanta madre y tanta esposa obligadas á 
prestar an trabajo superior á sus fnereas. (S.n du­
da alguna se referia á la  publicación de su libro ¿ a  
Obrera.)

Dijo que la propiedad es tan necesaria al pobre 
como al neo, y  explicó en un párrafo hermosisimo 
lleno de elocuencia, esta afirmación, qne nareoe na 
radógiJB.

Pero este interés, añadió, que tenemos por la 
clase obrera, no nos dispensa de oombaiir ene exce­
sos. A ts c c s  el papel de víctima cambia, y  loa déspo­
tos también, y tan terribles y ten odiosos aon loa 
despotiamoB de abajo como los de arriba. Tan indig­
no ee soportar la bota dei César oomo la alpargato 
del obrero. Oe aseguro que no deeeo gemir ni bajo 
una ni bajo otra. (Qrandes aplavsosf

En esto, como en todas las relaciones humanas, 
ea necesario buscar el equilibrio y la fórmula ade- 
onada. La fórmala ya ia sabéis; es la libertad y li 
República. Pero tened presente que hay dos Repú 
blicas, la liberal y la jacobina: Dios os libre de esto 
última, porqne la República sin la libertad es la dio- 
todara. (Aplaiuos.)

Abomino de todos loa privilegios: no los quiero 
ni para vuestro país ni para el mió. El privilegio en-
fsndia el ódio y el ódio pierde siempre á la libertad, 

or eso nosotros la defendemos aun para nuestros 
adversarios llámense como quieran. Los radicales 
nos motejan de inconsecnentes, diciendo que hemos 
alterado nneatros principios: no es cierto; tenemos en 
la libertad la misma fé de siempre y jamás nos ha 
preocupado la sneits del país onando aa ha inspirado 
honradamente en ella (erenéticos aplausos.)

Esa es la gloria de Francia: porqne se inspiró en 
la libertad, hizo la revolución dal siglo X V III ; ven­
ció á la tiraaia y redimió al género bnmano. Porqne 
la revolnoion de 1789 no fné aolo para los ftanoeses 
sino para los rnsúB, para los hoteniotes, para la hu- 
mani'iad entera.

La verdadera Francia ea la qne ama la libertad, 
la qne quiere gobernarse á el misma, la qne ama á 
Dios, la ^ne no reconoce tiranos, la que se dignifica 
á si propia con el trabajo. Esa Francia angosto, á 
quisa tonto debe al prograpo nni versal, necesita para 
consolidar su obra del esfaerzo de todos los obreros: 
por eso yo acepto reconocido el de mí ilustre amigo 
Castelar, qne pone al serviaio de mi pátria su ma­
ravillosa V jamás ignalada elocnencia.

Vina de París á Madrid. Aqni me hallo, permi­
tidme qne 08 lo diga, lleno de júbilo, como en mi pro­
pia Ditria. (ñuid(7$»8apíau«oa.)

Y  para terminar, brinio por este hermoso pais 
del Qual oímservaré rocnerdoa mientras viva, y por 
vuestro ilustre jefe el incomparable orador y gloria 
de nuestro tiempo Emilio Castelar.»

Los concnrreotes se levantan y aclaman oon en- 
tnsiasmo al orad >r. Ei 8 r. Castelar le abraza oon 
efnaiou, provocando este acto un entusiasmo indes ■ 
oríptible. Machos oomensales le felicitan con efn- 
sion.

La fiesta terminó cerca de las doce.

T E L E 6 R A 8 I A S
EL ESCltlDáLO OAFFAREL

PA R IS 12,— La República Francés i  dice boy que 
se han cogido en casa de esta general, entre otros 
dooamoutoB curiosos y comprometedores, un resú 
men del plan de movilistciün dal 17.° cuerpo de ejér 
cito, tal oomo lo publicó el Fgaro.

Añada qne seguu parece se demuestra también 
la complicidad del general Auband oon Caffarel.

repstro domiciliario operado ea casa del se­
ñor Daudtau, dió por resultado el desonbrimiento 
de ranchos papeles, y en particular agendas y regis­
tros qne especifican sumas cobradas para el presun­
to tráfico do coadeooracionee.

En visto de esto, el jaez de ínstrncoion dictó auto 
de prifion contra el 8 r. Dandlan, pero ésto ha des- 
apareoi'io.

El Gaulois manifiesta qne Dandlan salió paia 
Bruselas ó Berlín, diciendo qne no quería sufrir la 
prisión preventiva, pero qne oportunamente pensaba 
piesentorseanto los tribanales.

El Diario de ios Debates y otros periódicos dicen 
que son inminentes nuevos detenciones á oonaeouen- 
cia del mismo asnnto, qne oada vez ofrece mayor in­
terés.

P A R IS  12,—Ei presidenta de la República, se­
ñor Qrevy, regTMará mafiana á esta capital.

8 u hijo político, el 8 r. Wilson, ha dirigido nna 
nueva carta á loa Mrióiioos, desmintiendo oategóri- 
cw en te  qae escribiese una carta ála señora Limón- 
zin, que Kret Mayer pretende haber visto, ooncer- 
niento al tráfico de condecoraciones.

SACBiriOlOS BE DON OÁBLOB
PARIS 12.—Ei Fígaro publica esto mañana nna 

carta de D. Cárlos fechada en Veneoia el 6  del cor­
néate, dirigida al marqués de Valdeapina, en la cnal 
despnes de dar gracias á este por ias pruebas de ad 
Bion que ha dado, se refiere oon entusiasmo el viaje 
que el duque de Madrid acaba de realizar por la 
América del 8 nr.

Hace grandes elogios de lae repúblicas de origen 
español que coneeivan el amor á la madre patria y 
térmica espreaándose asi:

fCnento coa vuestro concurso, y  la estrecha 
Union en torno mió de cuantos amen á España oomo 
yo laamo, y esten diapnestos á ofrecer por ella dee­
de el sacrificio de la viia hasta et perdón de las ma­
yores faltas.»—faéra.

SECCION D E NOTICIAS
Nuestro qnerido amigo D. Eleutorio Maisonna- 

ve, no pudo asistir al banquete de ayer, por haber 
tenido qne guardar cama á oonsecnencia de la leve 
indisposición contraida á en regreso de Alicante.

D. José Zapata, padre del ilustre poeta del 
mismo apellido, ha muerto en Zaragoza, victima de 
la grave enfermedad qae padecía.

No hemos de enriar oonsnelos para dolores qne 
por au intonsi'ial no los admiten; pero bien sabe 
nuestro bnen amigo Marcos Zipata, qne sentimos 
hondamente el pesar inmenso qne le aflige.

« * • 1^  corrida de toros extraordinaria, organiza­
da en honor da los congresistas extranjeros, forman­
do parte del programa de festejos dispuesto por la 
^ociaoion  de Elsoritores y ArÚstaa, ee verificará en 
la plaza de esta córte el viernes próximo, á las dos 
de la tarde.
_ Los aplaudidos matadores Manzzantini y Guer- 

rito torearán gratnitsmente.
La corrida será da ocho toros, dos de ellos rejo­

neados por dos aplaudidos caballeros en plaza. El 
circo estará adornado oon colgadnrta, loa servicios de 
banderillas y rejones serán de lujo, ye l despejo, en 
que tomará parte numeroso personal, aerá en extre­
mo Incido. Tanto aliciente es ssgnro llevará á la pla­
za numerosa ooncurreneia.

• • Con objeto de solicitar al Indulto del regie- 
toadordila  Propiedad de Arohidona, D. Ricardo 
Fens,_hin nombrado loe registradores de toda E s ­
paña, impulsa los por un sentimiento espontáneo y 
unánime, comisionados por regiones, los onaies ha­
brán de rennirse en Madrid para presentar ála reina 
la oportuna aolioitud de indulto en favor dei desgta 
ciado compañero.

Los comisionados que se encuentran ya en ésta, 
y han comenzado, en nnion con los demás registra­
dores destinados, ó qne se hallan en Madrid, i  reali­
zar algnnas gestiones enlazadas con au misión prin­
cipal, son loe 8 res. Medrano, por Castilla ia Vieja; 
Hice, por Andalucía y Canarias; Solanioh, por Va­
lencia y Baleares; Barona, por Extremadura; Obge 
ro, por Aragón; tínarez Inclán, por Catolnña, y Ro 
sales por el distrito de la Andiencia de Albacete.

Los comisionados de otras regiones que no han 
venido todavía, lo verificarán en breve, y si no ee 
encuentren ya en Madrid, ha sido porqne los compa­
ñeros congregados en la córte les manifestaron qne 
aún no era argento en venida.

.* .  Porhnrto de nnapnlsera da brillantes, fné 
presa en la calle de la Ezoomienda nna mnjer.

Anoche, á laa ocho, se presentó en la inspec­
ción del distrito del Hospital, nna mujer manifes­
tando que por tres veces había sido victima de nna 
estofa de 125 pesetas por nn hombre qne se presen­
taba con cartas falsas, las cuales iban dirigimis á an 
domicilio.

El estafador fné preso en el paseo de San Vioon 
te, siendo puesto á oisposicion de los tribunales.

• Ayer fncron denunciados los periódicos E l
C becilla y  La Diecusion.

Hoy ee el último dia eu que el periódico El 
PüsWo se publica, encargándose desde mafiana de 
sernt sne sneorioiones naeatro colega El Pais, á c o ­
ya redacúon pasan á colaborar los señores Malagar 
riga, Mirsllea, Francés y Ballesteros.

El ilostre poeta, Zorrilla, se encuentra en­
fermo en Sin Sebastian, en casa de los condes de 
Gnaqni, siendo ésta la causa de que no haya venido 
al Congreso literario.

Sentimos de todas veras la dolencia qne aqueja á 
nuestro poeta nacional, y le deseamos un pronto 
restablecimiento.

Ayer mañana, á las ocho, foé arrollado por 
nna máquina Mariano de Blas, de SO años de edad, 
onando ee hadan las proebas de aquella, lesultando 
con una grave contnaion en ai mnalo derecho.

El herido fné condnoido al Uospitol general.
Desde el pretil del palacio real a! Campo del 

Moro se arrojó ayer tarde á Us dos nn sujeto de 34 
años, qaeiando muerto en el acto.

Parece que disgastos de familia fueron los que le 
llevaron á tomar tan desesperáis resolncion.

Siguen las noticias oficiales recibidas h&sta 
anoche annnciando la mejoris dei Saltan de Marrue­
cos.

Eii la madrngada del dia 8 . según un tele­
grama de Oviedo, en el pnebio de Somieio se des 
prendió de nn cerro una enorme piedra qne destrozó 
por completo la vivienda de nno de los vecinos, oca­
sionando la muerte á nna niña, y  quedando en grave 
estado otros dos.

El accidente se ha repetido ya otras dos veces.

coN SB Jo n a  h ib is t b o s  
Fné consagrado todo él á los ssnntoa de Ultra 

mar, como se había dicho. Cúndensaremos, pnes, ana 
acuerdos por qne la falta de espacio nos obliga á ser 
breves.

8 0  acordó el nombramiento del señor general 
Marín para el cargo en propiedad de gobernador ge­
neral de la isla de Oaba; y el de secretorio del g o ­
bierno general á favor dei 8 r. Carbonell,, quien ya 
había de-empeñado el cargo dnraato el mando del 
geseral Maitinez Campos.

Además quedaron confirmados varios otros nom­
bramientos para oafgos civiles servidos interina- 
meato poc uoiibccaenoia délas medidas moralizado- 
ras adoptados por el Sr. Marín, Us cnales qnedaroa 
todto aprobadas.

Sobre ia (itnaoion de U isU hermana de Pnerto 
Rico y los despachos y noticias, tanto oficiales oomo 
de origen privado, se discutió ámpliamento, y oomo 
resulta que unas y otras son contradictorias, se de­
cidió esperar los informes pedidos á U antoiidad sn 
perior, sin perjuicio de recomendarle la mayor cir­
cunspección en el ejercicio de sns delicadas fnn- 
clones.

Despnes se discutieron loe asuntos de Filipinas, 
en lo qne se invirtió mncho tiempo, asi como en U 
lectura y aprobación dal preanpneato general aplica- 
bla »1 ArohipiéUgOk Oontídne ésto, como ya hemos 
diohoq radioale^ reformas. Eotre ollas recoidamoe la 
ereaoion de ana escuela de Artos y  oficios, otra de 
Agricultura y  U de ocho eatooiones agronómicas en 
dietintas provincias.

Se asigna nna suma de 500.000 pesos para obras 
públicas y oonatrnooiones civiles; y se lija, si mal no 
reoordamoa U de ¿.OO:! duros al material de minas 
con destino á estadios geológicos.

Se fija U  cifra de pesos fuertes 310.000 con desti­
no á oonstrncciones naroies, y aa da organización al 
cuerpo de intérpretos.

Las aeignaciones del clero parroquial qne eran 
mny varias y  eventnales porque se hacian depender 
las mas de las veces de diversas gabelas impaestos á 
los nstnralee, se niifican con sujeción á reglas cla­
ros y precisas; haciendo desaparecer aquellas obven­
ciones.

Se dictará además ana disposición invitando al 
Clero, á ceder, oomo ya hemos dicho, el 1 0  por 100 
de sn ai-ignaoion para alivio de Us cargas del Estado 
y dieminuoion del déficit.

Se propone el estadio y preparación de los traba­
jos neoesaríoB para reducir á treinta las cuarenta y 
och o  pro vincias que hoy existen.

Y  por fin ae adoptan ciertos reglas para norma­
lizar las gratificaciones qne dibfrntan los gobernado­
res militares, las cnales ofrecían hasta tel presente 
Verdaderas acomalUs.

De las cnestiones surgidas'entra el gobernador 
general Sr. Torreros y el brigadier Verdugo; !y de la 
situación creada por ¡os sucesos de Ponapé y deman­
das entabladas por el gobierno norte americano por 
daños á sns natniales, nada dijeron los ministros, 
dejando en la sombra estos importantes extremos.

Fneron examinados dos expedientes de indulto, 
resolviendo proponer la gracia de concesión pata dos 
reos de U Andiencia de Sagovia, y negar el otro.

Ei mÍDietio de la Qasrra llevó al acuerdo una 
combinMion por la que ocupan diversos pnestos va­
rios oficiales generales, entre loa que reoordamoa al 
mariscal de campo Sr. Gamarra, y los brigadieres se­
ñores Jándenee y Saríñá, qne van ó Blrgos y Ara­
gón. Quedó acordado asimismo pnblioar el decreto 
nombrando general, segando cabo de la isla, al ge­
neral Sánchez Mira, el cual nombramiento qnedó ya 
hecho cnando la reina estaba en Bilbao.

Todos estos asnntoa y algunos máis qne los mi­
nistros se gaaidarou ni ana de insinuar, serán hoy 
llevados al Consejo que celebrarán por la mañana 
oon ¡a reina.

De otros proyectos ó asuntos eaencialments polí­
ticos qne padiersn_ piodacir disgustos ó rozamien­
tos, no se habló ni nna sola palabra, segnn asegn- 
toroB.

El Consejo dnió poco más de tres horas.

N O T IC ItS  D E  E J P E C T K u L D S
P bicí. Mañana viernes tendré Ingar la iosugu- 

raoion de la temporada estrenándose la gran ope-eia 
en tres actos del maestro Leooq, titulad» E l Pompon, 
on cuya obra tomarán parto varios artistas nuevo# 
en esta capitof, de los qne tenemos mny buenas no­
ticias.

• •
Una empresa teatral de Canarias h» contratad# 

para el teatro de Santa Cruz de Tenerife, á la nota- 
ble tiple de zarzuela doña Dolores Barreta, que tan 
gratos recuerdos y tantos simpatías dejó en aquella 
capital bace tres años.
_ En al próximo orroo  marchará la diatingnida ar­

tista, á la qne deseamos toda suerte de felicidades y 
muchos aplausos.

DIM ES  T  D I R E T E S
En las inmediaciones de San Ssbastian un hijo ha 

matado á su padre.
En Bnrriana no tio ha mata-lo á an acbrino.
En no sé qué pnnto de Andalncla han reñido dos 

hermanos, quedan lo ano gravemente herido.
En Aragón ha sido un esposo et qne ha matado á 

BU esposa.
Pero ¿es que ha llegado la hora de la Uqnidaoíai 

social y se empieza por reducir las familias?
_ Por eso dice el refrán que parientes y trastss

v i e j o s . . .  l é jo s i
¡Más léjos que el otro mundo no se sabe quehava

nada! •'
•• •

^ a  oaronndaa van á publicar en Vitoria un pe- 
rióüco escrito en vasonenoe.

Comprenden qne asi serán ménos los qne se en­
teren de sns miserias y disensiones. 

iQuá demontres! ¡Hacen bien!
Pero á ese paso van á tener qne acabar por escri- 

bir el penóiico en geroglifioos.
Para qne tampoco se entere de lo qne pasa la mi­

tad del partido.
• •

¡Anda! ¡Anda! ¡Cómo se corre la epidemia!
Dice un colega valenciano qne se han descubierta 

alli irregularidades parecidas á lae de Cuba.
Y o no sé cómo no ponen cuarentenas para que 

no sa trasmitan esas cosas.
Pero no hay que apararse. Nosotroe lee enviare­

mos nuestra lepra de robos de iglesias y robos de 
efectos públicos, y  todos quedamos ignales!

• m •
Varios mairoqnies han llegado á Málaga y aa 

ocnnan en comprar oaballerias, armas y munioionea. 
üflcnro no estará, pero á qneso si que huele.

i ¡Cuatro años de sufrim ientos!
«Madrid. 30 Junio 1887— Los resultados obteni- 

MS por las Píldoras Suizas no pueden ser mejores 
Y o  padecía del estómago hace cuatro años y desdé 
que empleo las Píldoras Suizas no siento sí más pe­
queño dolor. Aütorizojá usted para hacerlo núblioo 
•—bantos Castro Fernandez, Costanilla de San P e­
dro, 5.»

Pedid siempre en lis  farmacias Isa verdaderaa 
Flldoras Suizas, prMaradas por M. H«rtzog, farma­
céutico, 28, rne Je Grammont, París. La caja llera 
sobra la etiqueta el sello del gobierno francés 1 39 
pesetas. ’  ’

La Biblioteca de la Ciencia Cristiana acaba 'de 
poner á la vento las dos obras sigaientes: Hstoria 
general de la Iglesia, por el cardenal Hergenroether, 
tomo IV , al precio de 12 pesetas 50 céntimos, j  Lec­
ciones sumarisimae de metafísica y jilosofia natural, 
por el catelrítioo do la asignatnra en la üoivarJad 
Central, Sr. Orti y Lsra, al precio de 5 pesetas.

B A N O O  G E N E R A L  D B  M A D R ID
Alcalá 4 9  « « i d r u p / i c a d o .

£1 Banco General de Madrid se encarga déla 
compra y vento de toda clase de «tolos naoionalea y 
extranjeros cotizados en Madrid, Barcelona y demas 
mercados de Enropa. Se encarga del cobro do capo­
nes de toda clase de valores nacionales y extranje­
ros; de cartas de crédito para todas loe plazas de Es- 
aña, y para París, Lóndres, Berlín, Franofjrt y 
loma. Recibe en cuento corriente sin comisión fon­

dos que están á ia Ubre disposición del depositante 
oon la bonificación de

2  por 100  en los depósitos de disposición á la vista.
3 por 100 id. id. reembolsables á 8  dios vista.
4 por 100 id. id. id. á 80 diae vista.

B O L S A
coTZSAOion onoLat Bzi, b u  b b  a t x b

Formoe Pónuoos

4 per 100 al contado.........
— Jtnde m es.,.., 

psgueños..,,,.
—  e x t e r i o r . ...............

4 amortísable: al contado.
— pequeños..........

BUl.úe CuM aloontado,.
Banco E spaña: acciones...

— Hipotecario id.........
— lÁ  cédulas 50r0.....
— Id- oáduloe 8  o|o.......
— Obligacion«i6  9[0 ...
— de Oastilla, acoionac 

0 .‘ de Tabacos: acoiones...
Letras: Londres, i  90 dias vista.'.........

— ...................-  P ans.á8 idem..........................
Operamenes de préstame 7  descósate: 4 per lOo aa

Anterior Dshov

'6 20 fe  10
f.6 34 «6  l'l
66 3>) fifi 15
6 / 9U 67 75
83 65 82-80
63 63 88 07
•16 «) ‘ 6 80

i l l -■ 1) 413 00
OUU 00 OOO 00
1*3 to 000 06
(Oj-00 102-00
000 00 Oúj 10
oo< uu 0 0-00114 00 lis 0 )

álsa'BoM
— I—

0,10
■ 0,16
n 0.05
• 0,18
• 0,06

0,15 V
9 L',10

2 ,0 •
1 9
» »
a »

a
« •f 1,00

47.40
4^*5

irl

BOLan
Madrid: contado, 65.15-Fin de mas, 86,23 IrS dinero 
Barcctona: interior: 66,12.—Exterior. 67.8J.
Paria, 67,46.—Lóndroa, 66,62,

BOUSA DI FA219 T L o m i f l
P A B IS 12-—AM rtura de I» B >l*a de hoy: 4 por 104 

exterior español, 67,48.
LONDRES 13.—Apertura de la Bolsa de hov: 4 pnc 

100 extenor espafioJ,66,iir8.
. . fondos francesas: 8 por 190. 32.18;
4  1 [2 por 100,1' 9 Oó. —Fondos españoles, 4 por lOJ e x ­
terior. 67,80.—Obligaidones de Coba, 43Ü.09.—Censo- 
Udodc. ingleseo, 10 ■ 7|3. -ü lt im a  hora: 4 por 10* ax- 
tenor español, 67,7[16.

X o m p e r a t u r a .
La temperatura de ayer ea Madrid 4 U  anabra. 

segua Us observaoieaes de los ópticos Stsa. AnunbaiB 
hermanes. Principe, 12. fu é  U  sígaleatt;

A  las siete de la mañana, 3 centigrodos sobre e e ia . 
A  los dooe, 18 id.
A  ios enatro de la tarde, 11 id.
La máximo, fné 15 id —La mínima, 5 id.
E l baróoietro morca 706 milímetros.
V a r ia b le .

TiP. DS «E l Globo,»  l  oxboodb J . S. ds Xtak. 
S m  Aguetin, númiro i .

Ayuntamiento de Madrid
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San D tnkI. ___

S S P g C T á C ü W '

O P E R A —f  li2. Oioeind», 
ZARZUELA.—8 I i2 .-E i  «Ei-i 

lloLo hierro. :
00já£I>£A.— 8 l u  -  Marga \ 

ríM.—La.-, vUitaa ,
A I'O lO .— 8 1̂ 2. La isla de; 

S an  Baiacrlrai—F l :u .;q '.:é ,. 
d t l  P ir a e c t o r .  - l ' _  e n e o t o l  
áe Booaec.ü.- Lai n u b le ; — 
;ja  r a i n  de A s íc t  ta  

L A B A .-  i  I A - L a  vuelta dcl 
Tftr>BC«.-L a  aoba de bastea 
—LlTecúto de sb l al lado 
(estrene —Loe demonios en 
#1 enerpo.

B Í L a T  A  —6  — E i lu n e s d » l
f h e o t i s l . - L a  risa  ¿ e l  c o n e jo  
-  S in fc s ia .— Ua cocin ero , 

T A R I E D A D K S ,-8 1 [2 .  L u c ia  
.• s ít ,r  — F i f i s  P a n o b t  — P i ­
r a  la í i e i t a c L o u v  -C b a te a n  
M a r ca u z .

KOVELADEtí - 8  l A -  CiJis. 
—ScBTindc acto .—Efectos de 
L a ^ a u T i a .  L c G r a n T i a

UioiliF el

PEICE —SI pc-nprn. 
•1110501-.— Concepcicn Je 

rónima, c t n  ero <, smud.— I 
6 ] 4 zidee y vsria'ias fo n d o -, 
nes dtsdn las cuatro de la 
varia .-L oi jnoTis facciou 
d? ino'ia, con (rrt! .¿gu- 
loe p-ra«oe niños

OR. MORáU^
Veinteafiosespocialisti c 

■U llis. vead rtto . • iv>r:l> ¡au e 
impotencia. — Oarreta* , 
Madrid.

ILliDOOELiS Calatraras.— 
I.í<li>i<lacioL de objetos d ¿e i-  
eirtoriJ.—Al alá, 23.

^ A H Í T A S
y  CONCHAS

(t f'.vO, 2. u3 peirtra 
NO r:QLTV0CAB.-tB 

Posada del Peí .e, calle de 
r'onas, coarto prtncfp.il, er- 
lu d a p ore i pcrt»! crands y 
■ ;.cr'.ifioití a¡*uc>*

■;id.
Dentistas de áS MM. Puer­

ta dd S. 1, IS, 2» 6 Infintas, 12.

S  A X . O Ó S
pLaz\ i>B La Caxcsrcios, 3 

SOO cb&lei dcsde 6 pesetas.

W l í m f
I r«i)caibrado eatableclcaia-.- 
to balneario de abvinlaijtisi- 
cnas a . uas s u l f u r o s a s  de s a b  
Ta aGcsDA en la provincia de 
Guipdscta. El q u e  dis-.i tra­
tar para e u  compra, jmodlc 
- rigiraedait pr.>: ¡curia, la 
lira. DoñaRafa-la Eobaiar- 
toA, viu 'a de Mendia, de 
Moi.drago... cH la citada -ro-
TíncíH.
^ » r n i t .u  bueso é. d reales 
^ k i ' o  Arco de Santa María, 
núm 40. ___

Piflfflonte, a, 2.® dcíia
DINB.KO b&rato sobre mue- 

bleath i>«tec»s > toda clase de 
L'arantias Horaade9A2.

CURACION S E G U R A  V RADIC AL
¿atodas las EMFÜHM tOADES DEL ESTOMAGO por an­
tiguas r  rebe'des que seai; se consigue inlaliblententé con el
«so  deracrelitado y  maravilloso especifico intitulado

■ • - -

.  l i L l V i r »  U L U
ARTlGASTEAL'ilCO ATEMPERANTE

íí< Oafaño v Alba, Mr'áico y/amacéutíco.
De ventaen todas fas meíores farmacias.
Deacuento al por mayor; Melcbor QarcU, Capellanes, 1 
Coneuits médica diana por el mismo autor, B a r  .uillo 17.

S E D L IT Z  CH ANTEAUD
Purgante, laxante y depurativo. Com­

bate el estreñimiento de vientre, purifica 
la sangre, previene las congestiones, in­
flamaciones, jaquecas, vértigos, almorra­
nas; Utilísimo á los reumáticos, gotosos, 
Banguineos y biliosos. No irrita nunca ni 
eausa d-'lor de vientre, lo mismo en los 
mayores que en los nidos. Usase como hi­
giénico y preventivo.

Véndese en todas las farmacias.
B«cbiccee mi Sedlitz, tem n ChanUaud, qa« nc es legitimo, 

u i  oomo la» cajas j  tubos de gránulo» dosimétricoe del 
D r. Burggravi, cuyoí rótoloB están en castellano, y tampoco, 
son legiiimoe.

Depósito exclneíTo: Sociedad farmacéntica Española 
G . Fomugtiera, Tallera, 22, Barcelona.

ifcinsta y  obra* dosimétricoe, Capellsnea, 10, Madrid.

SIEMPRE
fué la oasadu Ibo Esparza una de Jas primeras en presen­
tar suR-rjoos COLOSSLBS j  prpcioB barsios en reloje* a .  Hoy 
supera á todo lo ant- rior y  ve ¿de buen: s relojes á 12 pusci.a9

3  i, Oarx*et*a d o  S a n  JTerdnim o, 8 A

I N I M I T A B L E
A gua de Azahar. S erill» .
Reconocida como la  m ejor, por sa 

eiqui«T;i fragancia y  altas virtudes m». 
diciutlc» para combatir todos los pads* 
dmieutos nerviosos y del coraste.

1.* calidad, 2'50 r $ peaetai botella, 
i*  hL I-BOya Id, Id.

rASxacias, piiroM iBiie r  raootnilAS.
Deiérkei» ee ii*  M t a ,  teCi keUU s  

fi«  B« lUif li reglrtis4a,
—LA S n u U )A  DE SEVILLA.^.

(irán Inuar ile Saslreria
m \ U  DE m  JEMSIi,

Inmensos surtidos ps^a la presante tem­
porada de mvierno e : t ajes última nove­

dad y  «n  c i 't e  esmerado. Lo mismo pcd“i¡i’ s ofrecer en so 
bretodos, capas, evitas y toto lo coiiccri.iente al la jio d c  
sastrer.’B

T r a je a  c « m p le l* «  A r  9 5  á ftO  p t s s .  
t a p a s  ■ I O b I -9 5
fs»»rr<«4a.> 9 5  á fkO

s e c  I O N  D E  M E D I D A
O fnceinosii acomplute variacl b en géae-csúltim aao- 

\cdadde i&f priiíripal s fáb ice» dtl te r.o y  extranjero.
C a s a  de toda c . n ü a n z a . - P r e c i o  f( .o .

jL u

• **

BIBLIOTECA

4
\

■o-l

CISNIIFICá IN^RBACIOSAL
S epropone d iv»I/ ar los p rogresos de las cien- 

eiaa naturales, filo sé fica s  y  sociales.
Publicase en  in gü s, fra n cés  y  alem an, por  

acuerdo de la  *AsociacÍon británica p a ra  é l  pr^ 
'reso c ien tífico ;»  en  ruso, p o r  in icia tiva  i e t g o ­

to ,^  en ita liano, p o r  una sociedad de p ro fe ­
sores. É n  E spafía , donde m ás se sien te la  fa lta  de 
in strucción  cien tífica , es m is  necesaria su  p u b li­
cación, que em prende una sociedad de profesores  
de M adrid , como empeño de ío n o r  nacional.

Se ha inaugurado con  La Inteligencia A nim al, 
de Rom anes; e l  libro de m ayor éx ito  conocido: tres  
ediciones inglesas en un año; xerUdo directam ente 
a l  español p o r  e l  p ro fesor  S r . A ntón .

Cada tolúm en de esta B iblioteca , im presa y  en­
cuadernada con inusitada elegancia, 6  pesetas. 
B e  venta e l  1." m  la s p rin cip a les lihrerias. L os  
que rem itan  5  pesetas a l  B r .  A rredondo, Lega  

tos, 55, 2.^ lo recib irán  d vuelta  de correo en c-. ,- 
cepío de suscritores.

EL SUSPIRO D'L MORO
L E Y E N D A S , T R A D IC IO N E S  H IS T O R IC A S

REPEBilirCSS L 1.a RECONQClSTa DI oRAHapa 
p o z *  J 3 m i l i o  C c k i s L o l a - r .

E sta obra se vende en las principales librerías de 
España, y  en la  Adm inistración de E L  G L O B O , al 
precio de c in co  pesetas en -Vladrid y  seis en provin­
cias cada tom o. Quien desee entenderse directam en­
te con  el administrador de las obras del S r. Castelar, 
puede dirigirse & la  calle de Serrano, 4 0 , tercero, 
acom pañando el im porte del pedido en libranzas del 
G iro m útuo 6  letras de fácil cobro.

M A L E S  S E C R E T O S . - C U R A  EN 4  D I A l

« 5 2 )  I N T E C C I O l f  K O C E
M  Tuda i  •  r e a l a a  truca w  M a d r i d ,  iOaJmi, t i ,  1.*, 7 M du a o t e

M a i yaiBMlu au da . Par a a ja c .lid iiid  faraaontUa l i ja l i l i  f r a t e j

C O N S ffiffiA S
la a a r J a ra b lr M  p a r a  a « o »  a g r í c o l a s  é  i a d u ^ l r l a l c v ,  C a a n a d m a .  M l a a a .  r i c . .  á  5 0  

á ;E V T I K O M  p i é  r a a d r u d o  d r  r u b i r r l a  r a l a r a d a .  ( C a l á l o g o a  g r a t i s ) ,  á 'v a v i r n r r i o n  dr 
V i a s  F é r r e a s . — M a t e r i a l  lijo y  m ó s I I .—d 'o n d n r r i o D e »  d e  A g a a s .  T n b r r i a  d e  b i e r r *  
f a a d i d a .— F .  I . l  k t i .  I * e r a l ( a .  O .  p r l a c l p a l e a  i F l o r  .A l t a ) .—l 'e l e f o B O  3  I O .

■ i " k i lA  n  r -  i-kd-Vl es a i  I  a V E K U A U U K A M E N rR M lS D U  INAL ¥ Ü K A K U
n i a l l U  i l r  i  l l l  I I  u  I A m aexcelenie para el tocador-B « 'a mejor, la
n v i U n  f J i .  U L P L .U  higiénica y  la de mayor aceptación eomo
perfuine y  coatra 'as afecciones nerrioaaa de la cabeza, vista cansada ó débil é irritacio- 
aende los ojos. Cnartitio, 12 reatos. Frascos de 4, 7 y  12 realea Farmacia de Sánchez 
Ocaha, Atocna, 3S. frente A la de Relatores.

I  LOS ANliMCiAIITES
£ 1  aamento axtiaordia» 

rio que cada dia va alcancaa* 
do la tirada de EL GLOBO, 
hace recomendar ds ncovs 
Bitestra plana de annnoios al 
oomerolo é indnatria da Ma­
drid, proviitelaa j  extrae, 
aro

iLOSPROPElEi
8 «  adminíatran casas; ga 

rantia Darán razan en esu 
adminlstracloa

í

I

ENOLATURO PADRO
REGENERATiVO Y DEPURATIVO O E LA SANGRE
E ste  p re c io so  m ed icarn eoto  llev a  50  a ñ os  d e éx ito , y  e s  Infa'ible 
para curar las H E R P E S  en  sus variadas form as, las E S C R Ó F U ­
L A S ,  el V E N É R E O , R E U M A , G O T A . E N F E R M E D A D E S  
D -ÍL  H IG A D O , y  en gen era l lo s  p ad ecim ien tos  o r ig in jd o s  p or  
la  p o b r e ta  d e sangre y  m alos  hu m ores d e la  miaroa. L o  r e c o ­
m ien d a  la c la se  m éd ica  p o r  ser  e l alterante y  recon stitu yen te 
m is  e ficaa . y  e l  p ú b lico  lo  tom a p o r  ser e l depu ra tivo  m ás

in ocen te  y  s e g u r o .  ......... .
l'f ii/ii ni f ’or  m ayor: E A k M A C IA  D E L  G L O B O , P laza  Real, 
n  "  4 . B a rce lon a : al d eta ll e n lo d a s  las de la P en ínsu la  y  Ultram ar.

..Atkemáci, C lo r o s i s ,  f i e b r e s .  E n f e r m e d a d e s  nerviosas 
tf# toda» etpK ti$s,C on va leeen cias, D i a r r e a  c r ó n i c a ,  H e m o r r a g i a s ,  

C o lo r e s  p á l id o s .  A f e c c i o n e s  e s c r o fu lo s a s ,  G a s t r a lg ia ,  
D e s g a n a  i/a A -lU n e iito s , D o l o r e s  d e  E s t ó m a g o ,  C o n s u m p td ó n ,

T O N I - N U T R I T I V O
Con Q U I N A  y C A C A O  mszcl3dos con un Vino de Espafia de primer orden,

E i VIHO DE BU6EAUO
SB HALLA EX LAS PIUZCIPAI.ES BOriGAS

L'KICO DEPÓSITO AL POK UXKOa 
Ele rani, F— LEBEAULT, St, ra. Reauanr.

■ V e r n t a .  s a l  j p o x -  ó V I ^ y o r -  ;

P .  l a E B E A U l t T y  C %  5 , r u é  B o u r g - l ’ A b b é ,  P a r i a .  M

“Depósito en Madfid: Dorrell hermiuos, Pueria deJ Sol, 5—A, Coipel, Barquillo 1- Gartoe- 
»ré. Principo, 18; Marfenoüiquri.Arerial, 2; Sánchez Ocaña, Atociia. 35,—Sr. Garrido Me- Biia. Atjcha. 3 .»

i SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

L'fiEA QEL&SANTiiUS 
CON SERVICIOS Y EXTENSION a N E W -Y O R K  Y  V E R A C R U Z

T R £ S  .rtAl_lO A3 M eN iFtU AL.ES 
COM l_ A 3  E S C A U A 3  Y  E X T E N a iO N E S  SIQ U lE N JT E S

£110, do Cáliz, «< n Bscala eu la i Palmaz, y  haciendo anta» la de fiu celon ael 6  v 
evestnal la de Málaea, ol 7. ’

E l 20 d .  Sactander, con escfcJa ea la Corulla el 21 y baoltndo aatee lai de LívhzkioI 
el 6  jr ia del Havre el 14,

£1 80 de Cádiz, haciendo ant^< escala .□  BarcftJor* al 25 7  eventual ea H i ’aga el 27' 
con extensión á los litorales de P a e it i Ríoo y Cuba, C.nt o-Am enea v  cnertoa del Pai 
cifio» j  Betadce-Unldos d i Améi'ca.

E w . , o r  C . í L G : . ¿ L L T 3 - f T . A .
•alari Santander el 20 del corr;cat0  mei.

LlítEA D£ FILIPiNAS
COX ESCALAS BH

P o r l - S a id ,  A d e n , Colombo y  S in g a p o re ; s e rv ic io  á  I M i o  y  C e bo.
T.eoe viajes anuales partienla de Liverpool, can ejoalai ea Cornña, Tigo, Cádia, Car­

m e n a , Vai.ncla y Barcelona, de donde saldrán cada cuatro vieraes á partir dol 3» da 
Ju.jo de 1837. De Manila saldrán cada cuatro lunee, i  ;a rtii dal 26 de Julio,

KW.,., I S L A  D E  L U Z O N
lald á de Baroelona *1 21 del conlents.

Líneas del Rio de la Plata, Costa Occidental 
de Africa, Marruecos

£ itos  nuevos terrlclos ae plantearán en Diciembre do 1887.

da lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vaelta. H ay pasajes p a n  Manila á precios eepMla- 
les para emlgrantae de clase artesana ó  jornalera, oon facultad de regresar gráUe dentrs
de nn ano ei no encuentran trabajo.

La Bwpresa puede asesrarar lias mer-uiaciao an m  bnqtwa.
A  VISO IM P O R T A N T E .— L a  Compañía previene á  los Sres. Comerciantes, 

agricultores é industriales, que recibirá y  encaminará á los destinos que los mismos de­
signen, la muestras y  precios que con este objeto se le entreguen.

Bara más Infsrmes en
M A D B ID .-D . Julián Moreno, Alcalá, 93 y 85.
8 ANTANDKR._Aegel B. Peiez y C.»
B LRO£liONA.—8r*s. lUpal y  Uerapaflla plaia ds Pa’ne'e,

F o l l s t u  n n  « E l  G l o b o i

U N  C O B A R D E
FOB

L A D Y  A . NOEL

—Sí, eomo yo decía. ¿Y'a eabeis qne ha nacido en 
V r s D o ia  y  qne ha vÍTÍdo allí hasta la R o toIu c ío b ?

GrÍMl te interrumpió por seganda vez.
—Pero Margarita quizás ignore por qné el padre 

7  la taadie de tía Beatriz no podían decidirse á aban­
donar á Paria; so madre, lady Doaglas, qne era fran- 
eeia, no paso loe piés eu E»ooois basta qne los trat 
áoito* i r  'T  psí» obligáronle á lefngiarse en ncet 
Irs*  ^ o r ‘. » a * f .

— £ .-a qtir ib t i  dijo el eoronel.
— -r-Q ecibtigo, ;>r.iBu A . mando, creo qne debié 

rsA rcir.irtarcí á más Urga fecha—suplicó Grizel 
sCix iéjíi-mas e u  k jo jru . Bra nna desús mejoiei 
hi»t»i]Be, y le dolía que trataran de quitarla U pri 
mera parte.

— Verdaderamente que debiérai» empezarla deede 
el pnncijñu para qne la pol.re Kargaríta poeda ha­
cerle cargo de ella, fisferíd qne el padre de lady 
Beatriz bahia nacidoen S .o  Germac. ¿Esto nct lleva 
m u; lejOB,na es cierto, Margarita? ¿A la época de les 
Betasrdoi' La tía Beatriz tomó eu nombre de la es 
iwia del rey Jaccbo, qne se llamaba Beatriz de Este. 
Mi. »u paire fne biempiemás francés que eecceée, 
pnes «e cató doe veoee con francesas. Sn padre esto­
vo emigrado oon el rey Jacobo en 1668.

—íN oi vaie á referir to !a U  genealogía'’ —pregun­
tó el colosal eon ironia.

—No, BÍ qneridu Armando, cada de eso; pero, 
eomo iba diciendo, sn padre sirrió en Francia, y, ya 
muy viejo, se cató en aegnoias nupsiaa coa nna se 
■'■."ta fraaeesa qne acababa de salir del oonvento, ?

¡la pobre ñifla: Llamábase la ee&orita María Horten- 
aia-Alejandiína Diana de Beanrecaire, y estaba en 
la fneiea de en jcrentnd cnando la ssoarón del con­
vento para casarla oon nnestro anciano abnelo.

—Y  lady Beatiiz es hija suya—prosigníó Ar 
mando.

—Pero díbléraie explicar, primo, qne ae ia llamó 
lady Beatriz deede sn infanoia, porque el pobre rey 
Jacobo había reetablecído para su podre el antiguo 
titulo del co i de de Dalbiaith, acnqne an hermane 
K 'oneth no hajra qnetido llevarlo nucea.

—No ha querido ó oo ba podido—dijo el coronel 
•ocriéndoee;—pero la tía ha gcatdado el Boyo por 
respeto á  en padre y  á  la familia real emigrada.

— Pero iy eu historia?—preguntó Margarita eafor- 
záodoBe de dar otro giro á la  discasion.

—¡Ah!— dijo Grizel,— es á ella á quien hay que 
oir referir su inventad. Lo cuenta de nn modo tan 
bonito; ese antiguo hotel de Beanrepaire, en el ba­
rrio de Baint Germain donde vivían en casa de su 
abuelo, el marqués; y despnes el antigno castillo per­
dido en loe boequse de la V'aadea, donde iban a!gn- 
oae veces en invierno y donde tenían tanto miedo á 
los lobos. £ (  padre de Beatriz empezaba á enrejeoer, 
y  sn madre era aficionada á ia eodedad, pasando la 
mayor parte de sn tiempo en la córte. £ 1  hotel de 
Parle t. nía en jardín eon varias foentes y  noa pra 
dera de ficocévpei, donde Bratriz ee divertía de la 
lindo y,.,

—A’hora no ae tra!a ’ e na la de eso, Grizel—inte­
rrumpió el coronel,—deseo hablar á Margarita de 
Renato de Beaarepaiie.

—Estaba en el ejército: Bestríz teria quince afios 
cuando Je conoció—dijo Grizel, la oual no podía ca 
Uarse.— Ee lástima de referir tan de prisa esta histo 
ria. Be podría hacer un precioso relato de la vida que 
hacia la nifiita en «1 antíguo hotel, jugando oon au 
anciano padre, que la idolatraba, á loe bolos, y ostu 
díando y rezando oon en noble y piadosa madre, á la 
ona] le estaba leeeivado tan terrible fíe.

Pero Armando Dqnglas tomó á en vez la palabra.
—Rmato era en primo, y al pooo tiempo de volver 

del ejército, eomo decía Grizel, pilló á su tío la ma 
EO de BU jóven parienta e.ooceea. Todo se arregló 
confurms A lae coetnmbres francesas de aquella épo 
ce; pero Renato bailábase tan profundamente eua 
morado de Beatriz y ella... en fia, yo supongo que

le quería ella también mncho; pero como ella mis­
ma dice no era ann más que una nifia dispnesta á 
enamorarse del primer buen mozo qne la mirara con 
ternura. En fin, para abreviar este largo relato...

— ;üh! ¡pricoo Armando!—exilamó Grizel en tono 
de leconrenoion.

_—Sa preparaba la tempestal revolucionaria, pró­
xima á desencadenarse sobre Francia— lontinnó di- 
oisndo oon voz enérgica al coronal Douglas,—y ya ee 
había iniciado la emigración. Nada pndo convencer 
al viejo marqués de Beanrepaire á abandonar París, 
y los Douglas permanecieron en él bastaoaei el últi­
mo momento; pero juzgaron al fin prndente venir 
á Bicocia, y  llanato los aoompa&ó, pues el viejo lord 
se hsllaba casi impOBÍbllitado. Desde hacia muchos 
afioe, BU hijo úaico K*nneth, hsllábaie en Dslbraitb 
para anidar de la poseeion y  enviar á París loe eses 
sos proinetos qne de ella sacaba. KenneCh le tomó 
apego á la tierra ds sns antepasados y ae casó... con 
Aliaon, nna Crlqnhoua de Erlístonn. ¡Era un rer- 
daíero escocés, Armando, vnestro digno padre 
Kennetb Donglas!
_ —¡Y  sn mnjer también—continuó Armando son- 

tién d oB O  —eramny escocesa! Por lo tanto,f u é  una nue­
va vila naia la g r a n  señora franoese, llena de recuer­
dos de yersallas, Pero era a' egre y  Taliente, como la 
gran mayoría de los emigrados, y nallibaee dispues­
ta á poner á mal tiempo bnena cara, exoep'nando 
cnando recordaba á sus ancianos parientes qae se 
hkbian quedado solos luchando oon la temoestad. 
Era yo ann ana criatura en mantilia?; pero Bholto, 
mi hermano mayor, recordaba perfaotameate -n lie 
gaia á DAlbraith, y la preciosa niña extranjera que 
trastirnaba el seso i  todos loe gravee escoceses de 
loe alrededores y á la qne el llamaba tiita.

Ya he dicho qne Rsaato de Beanrepaire habia'es 
acompafiádo hasta Escocia. No ae quedó macbo 
tiempo, pnes los acontecimientos iban leviatiend) 
cada vez mayor gravedad, y empezaba el reinado del 
Terror. Se volvió á Francia para tratar de salvar á 
BU tio. Debía poseer mny bnecas cualidades; per > 
B-atrie era, segac creo, demasiado jóven para amar 
le oomo el la amaba. Divertíase ella en reir y en ba 
blar coa él; perú no sabia apenas lo qne hacia; sólo 
dado an carácter bueno y  cariñoso deseaba hacer la 
felicidad de todos los qne la rodeaban. |La cosa era 
más sérla por paite del pobre Rsoatol

—¡Ah!— lijo Grizs!,—manifestaba, asgan me han 
rejotido, que ella era muy fría y le pedía á la pobre 
niñe más cariño que el q is  ella podía darle.

—Su amor no era na verdadero cariño—proaiguiá 
el coronel;—le hacia egoísta y oehso. Cnaudo le lle­
gó la hora devolver i  Francia, perdió, segnn oreo, 
totalmente el juicio. Hobiera deseado casarse con 
Beatriz antea de en partida, si hubiese podido, sin 
contar para nada con el consentimiento de los pa­
rientes de ella, ni de los sayos; peto como esto era 
imposible, tuvo unas exigeaciaa órneles. AI verle tan 
desgraciado j  desgraciada ella misma al pensar en el 
peligro que iba á afrontar, hallóse dispuesta á pro­
meterle cuanto quiso, y comprometió á esa inocente 
niña, bajo juramento, para que lo esperara diez afios, 
sucediera lo qne sncediese; aun dado caso da que lo 
mataran (cota mny probable) debía ella esperar diez 
■ños antss de casarse. Hizo mal, poique sabía qne 
iba á una maerte segnra y ella tampoco lo ignoraba; 
pero en aqnel momento hnbiérale ella otorgado 
cuanto le bubieee pedido. Hasta le ofreció, si no me 
es infiel mi memoria, no casarse; pero éi fué lo 
bastante prnlente para rehusar el ofrecimiento, exi­
giéndole úaioamente que le saorifioara diez añoe dt 
vida. Le dió ella eu palabra y él regreeó á París, en 
él periodo álgido del Terror. Las noticias no ee hi- 
oierou esperar. Llegó demasiado tarde para s a lw  
an familia; el marqués de Beanrepaire habia ya muer­
to y el_ mismo dia ec que Renato sufrió su eeateocia, 
rió guillotinar, en sn presencia, á la noble marqua- 
M. Beatriz sapo estos terribles acontecicuientoe el 
dia en que cnraplia diez y  siete años. ¡Ya veis qua 
empezó á eafrir á nna edad temprana!

—;Bs un hermoso rasgo de Renato el haber vuel­
to i  Parle! -d ijo  Margarita.

—Era un caballero— replicó tranquilamente el co ­
ronel.

-;-Pero fné nn golpe terrible para la pobre Beatriz 
— lijo Grizel aprovechando la pansa enfática de sa 
primo.—Fué tan desgraciada en los primeros mo- 
mentoa que no le costó trabajo enmplír su promesa; 
pero deepnee su paire j  an madre lo aupieroo y sn- 
frió mucho; hallábanse indignados de qne ellahabiese 
oontraido semejante compromiso, y cada cual traté 
de persuadirla qae no tenia la obligación de respe- 
tarlo; pero todo foé en vano.

Nunca hubiera faltado nn cortson leal coma el

Ayuntamiento de Madrid




